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Resumen 

La presente investigación titulada “Conductas y habilidades sociales en adolescentes de 14-15 

años. Estudio descriptivo” tuvo como objetivo general caracterizar las conductas y habilidades 

sociales en adolescentes de la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo – Manta. Se 

utilizó una metodología cuantitativa, de tipo descriptiva con un corte transversal, para obtener 

información fundamentada mediante la recopilación y análisis de datos de una muestra de 129 

estudiantes que cursan décimo año EGB y primer año BGU. Aplicándose instrumentos 

estandarizados como el: BASC-3 (Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y 

Adolescentes) y el EEHSA (Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes). 

En primer los resultados evidenciaron la presencia de niveles funcionales en gran parte de la 

muestra evaluada, al igual que, valores representativos de déficits, donde la gran parte de las 

conductas evaluados estaban posicionadas dentro de lo esperado para su edad, siendo que, 

las habilidades más predominantes dentro de esta muestra fue la habilidades de planeación y 

de toma de decisiones, aunque se encontró que posterior a ello existían varios repertorios 

bajos, teniendo de esta forma, a partir de varia documentación bibliográfica que existe una 

relación entre ambas variables y que coexisten una de la otra, donde si una se encuentran en 

riesgo tendrá repercusiones en la otra y viceversa.  

 

Palabras claves: Conductas; Habilidades sociales; Adolescentes; Dimensiones. 
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Abstract 

The present research, entitled "Social behaviors and skills in adolescents aged 14-15. A 

descriptive study," had the general objective of characterizing the social behaviors and skills of 

adolescents from the Juan Montalvo Fiscomisional Educational Unit in Manta. A quantitative, 

descriptive, cross-sectional methodology was used to obtain substantiated information through 

the collection and analysis of data from a sample of 129 students in tenth grade of EGB 

(Primary Education) and first year of BGU (High School Graduation). Standardized instruments 

such as the BASC-3 (Behavior Assessment System for Children and Adolescents) and the 

EEHSA (Adolescent Social Skills Assessment Scale) were applied. First, the results showed the 

presence of functional levels in a large part of the evaluated sample, as well as representative 

values of deficits. The majority of the behaviors assessed were positioned within what is 

expected for their age. The most predominant skills within this sample were planning and 

decision-making skills, although it was found that several repertoires were lower. Thus, based 

on various bibliographic documentation, there is a relationship between both variables and that 

they coexist, where if one is at risk, it will have repercussions on the other and vice versa. 

  

  

Keywords: Behaviors; Social skills; Adolescents; Dimensions. 
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Capítulo I: Introducción 

La adolescencia es una etapa crucial del proceso de desarrollo humano caracterizada 

por numerosas transformaciones que involucran cambios físicos, cognitivos, emocionales y 

sociales, ya que, transcurre como un período de transición entre la niñez y la adultez. Esta 

etapa del ciclo vital está comprendida con un inicio entre los 10 y 13 años, representada por la 

pubertad, con una finalización aproximada entre los 18 y 25 años, edad que es modificada 

debido a la diversidad cultural en la que esté presente e incluso con la propia maduración 

sexual (Cacho et al., 2019; Palacios, 2019). 

Se la reconoce como un período crítico en el desarrollo, lo que conllevan a varios retos 

que influirían en la identidad, personalidad, orientación sexual, control de impulsos, la 

consolidación de relaciones en sus diferentes grados y el desarrollo de lo abstracto (Palacios, 

2019).  

Se los categoriza como temerarios debido a la búsqueda de estimulación externa y 

nuevas experiencias que los conllevaría a exponerse a conductas riesgosas, por lo que, las 

redes de apoyo como la familia, la escuela y las comunidades se valoran como bases 

fundamentales para enfrentar la aparición de estos riesgos, los cuales podrían desencadenarse 

en conductas problemáticas influyendo negativamente en su proceso de desarrollo (Palacios, 

2019; Sosa y Salas 2020).  

Además de lo mencionado, Grasso (2021) refiere que en esta etapa se adquieren 

diferentes habilidades que son esenciales para poder adaptarse al medio, tanto físico como 

social, siendo esta última la que facilita la interacción con pares, las cuales dependen de las 

creencias, actitudes, capacidades y valores propios de los individuos.  

En el presente documento se expone el capítulo I, conformado por la introducción, el 

problema de investigación, antecedentes, justificación, objetivo general y específicos y 

pregunta de investigación. 
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En el capítulo II, se detalla el marco teórico, en el cual, se presentan conceptos y 

definiciones de las variables conducta y habilidades sociales conjunto de sus dimensiones, 

también se describen las características de las etapas y el desarrollo de la adolescencia. 

En el capítulo III, se encuentra la metodología de la investigación, tipo de investigación y 

de estudio, la población y muestra seleccionada, procedimientos, definición de variables, 

técnicas e Instrumentos, manejo de Datos y las consideraciones éticas.  

En el capítulo IV, se presentan los resultados, descripción del análisis, las conclusiones, 

recomendaciones, referencias bibliográficas y los anexos del estudio. 
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Problema de Investigación  

Al hablar sobre la conducta hace mención Martin y Pear (2008), que son aquellas 

acciones manifiestas, siendo estas visibles y que logran ser observadas e incluso recordadas 

por las personas de alrededor, de modo que, sus características llegan a ser medibles con las 

dimensiones del comportamiento. 

En relación con el constructo del término de habilidades sociales, como señalan Durán y 

Naranjo (2024), enfatizan el contexto social al afirmar que las habilidades favorecen la 

resolución de problemas, a expresarse adecuadamente mediante sentimientos, pensamientos y 

acciones, al igual que, permiten una comunicación efectiva y acertada.  

Siendo que, Rivera et al. (2019) citado en Durán y Naranjo (2024), las definen como 

aptitudes y herramientas psicosociales fundamentales, para el desarrollo humano en el ciclo 

vital de los individuos, ya que, permiten enfrentarse a los obstáculos de la vida diaria 

garantizando conductas positivas que facilitan una correcta interacción en los distintos 

contextos sociales.  

Por ende, se valoran como elementos claves para el desenvolvimiento de acciones 

conductuales en el contexto social y así poder desarrollar competencias, que, a su vez, serán 

responsables de facilitar una convivencia armoniosa al lograr comunicar, positivamente, los 

aspectos emocionales requeridos por los sujetos, al relacionarse correctamente con otros 

individuos, encaminándose a un desarrollo adecuado hacia la vida adulta.  

En este sentido, la literatura evidencia que las investigaciones realizadas sobre las 

habilidades sociales están relacionadas con elementos propios del entorno social, y exponen 

su interrelación con la conducta, sobre todo, en casos en donde el nivel deficiente de 

habilidades sociales estaría relacionado con la aparición de conductas que no se ajustan a las 

normas establecidas ni al contexto habitual de la población estudiada.  

Andrade et al. (2020) con el objetivo de encontrar la relación entre los principales 

conflictos de la adolescencia y las habilidades sociales encontró que existe una relación directa 
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entre las habilidades sociales y las relaciones interpersonales, debido a que, estas influyen en 

la resolución de los conflictos; en donde, mientras a mayor presencia de diferentes problemas 

es posible la presencia de conductas disruptivas. 

Es por ello que, los autores llegaron a la conclusión de que las habilidades sociales se 

relacionan unas con las otras y que sus posibles deficiencias pueden llegar a desencadenar 

problemas con las habilidades para la vida, pero a mayor presencia de vínculos externos 

permitirá fortalecer su resiliencia para de esa forma encontrar nuevas herramientas para 

afrontar nuevos conflictos.  
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Antecedentes 

Destacándose a nivel global, González y Moreno (2022) con su estudio realizado en 

España titulado como: “Creatividad, habilidades sociales y comportamiento prosocial en 

adolescentes: diferencias según sexo” teniendo como objetivo principal examinar las posibles 

diferencias significativas entre los adolescentes de sexo masculino y femenino incluyendo las 

variables de creatividad, habilidades sociales y conductas prosociales. Para este estudio se 

consideró una población de 743 estudiantes con un rango de edad entre 14 y 19 años, 

utilizando como instrumentos el Cuestionario de Creatividad de Turtle (CCT), el Cuestionario de 

Conducta Prosocial (CCP) y el Cuestionario de Habilidades Sociales (CHASO).  

Los resultados obtenidos confirman la hipótesis previamente planteada, encontrándose 

diferencias significativas en relación al nivel de habilidades sociales presentadas en la muestra 

seleccionada. Destacándose un predominio mayor en las dimensiones de empatía y respeto en 

el sexo femenino, mientras que, el sexo masculino puntúa más alto en aquellas dimensiones 

correspondientes a las relaciones sociales; estos datos lograron compararse con otras 

investigaciones relevantes, en donde, se logró evidenciar que el sexo femenino posee un nivel 

mayor en las conductas prosociales, en contraste, el sexo masculino esta más propenso a 

desarrollar ciertas conductas antisociales, predominando en gran media el consumo de 

sustancias o la implementación de la violencia.  

Por otro lado, la investigación de Aragón et al. (2019), aborda este tema desde otra 

perspectiva en su estudio: “Bullying y ciberbullying: su relación con habilidades sociales en 

estudiantes de la Ciudad de México”, dividido en dos fases, donde buscaba determinar la 

relación entre las conductas de bullying, ciberbullying y habilidades sociales, utilizando como 

población de muestra a 416 estudiantes con un rango de edad entre 10 y 20 años, apoyándose 

en la aplicación de la Escala de Bullying y Habilidades Sociales.  

Los resultados encontrados, reflejan que existe un predominio en la aparición de 

conductas como enojo encubierto y dificultad para expresar sentimientos y emociones, conjunto 
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a la notable carencia de habilidades sociales, como la dificultad para entablar vínculos 

socioafectivos con sus pares, lo que contribuye a incrementar la posibilidad de que se realicen 

conductas de bullying y ciberbullying. Se destaca, además, la importancia de las habilidades 

sociales, enfatizándose en su enseñanza y fortalecimiento en busca de garantizar y promover 

el bienestar personal de los estudiantes, al igual que, se las valora como un factor de 

protección contra el bullying y ciberbullying. 

Por otro lado, Vera et al. (2021), exponen en un estudio titulado: “Habilidades sociales y 

consumo de alcohol en adolescentes estudiantes de secundaria”, la relación significativa entre 

las habilidades sociales con la cantidad de bebidas alcohólicas consumidas por los 

adolescentes. Con una población mexicana conformada por 757 adolescentes de Educación 

Secundaria pertenecientes a una institución pública localizada en ciudad del Carmen, 

Campeche; determinándose una muestra representativa de 213 adolescentes.  

Los hallazgos de la investigación permitieron identificar la existencia de una relación 

negativa y significativa entre las habilidades sociales y las bebidas alcohólicas consumidas por 

los jóvenes, evidenciándose que, con mayor grado de habilidades sociales es menor el 

consumo de alcohol en esta población, así también, se logró constatar la relevancia de las 

habilidades sociales como un factor de protección ante la adquisición de conductas de salud no 

saludables como el consumo de alcohol.  

Además de los ya mencionados, resulta pertinente resaltar la presencia de una amplia 

variedad de estudios dentro de Sudamérica acerca de las variables consideradas para el 

presente estudio; destacando entre esto el estudio realizado por Cacho et al. (2019) el cual 

propone realizar y ejecutar un taller tutorial de habilidades sociales como medida de prevención 

y reducción de conductas de riesgo en la institución peruana Jequetepeque del distrito del 

mismo nombre. 

Dentro de esta investigación realizada se tomó en consideración a 176 escolares de 

primero a quinto grado de secundaria que asistían con regularidad a la Institución, siendo que 
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la muestra seleccionada fue constituida por 60 estudiantes entre 13-16 años del tercer y cuarto 

grado, en donde, fue considerado el tercer grado para el grupo experimental y el cuarto grado 

para el grupo control; en el que, fue usado el Cuestionario Estratégico para Identificar 

Conductas de riesgo. 

Obteniendo como resultados del grupo experimental en 73% en nivel medio y 27% en 

nivel bajo; mientras en el grupo control presentó un 53% en el nivel medio y 47% en el nivel 

bajo. En el que, mediante el taller tutorial la cual estaba enfocada en modificar las formas de 

actuar y pensar, los estudiantes de ambos grupos modificaron sus formas de pensar 

obteniendo un 100% de disminución en las conductas de riesgo, debido a que, durante la 

intervención se evidenciaban conductas perjudiciales para la vida y la realización personal, 

donde se llegaba a la reflexión y emitían sus propias conclusiones. 

De la misma forma, se encuentra el estudio por Andrade et al. (2020) con el objetivo de 

encontrar la relación entre los principales conflictos de la adolescencia y las habilidades 

sociales presentes en los adolescentes de la unidad educativa Santa Rosa de Cabal en 

Colombia, tomando en consideración a 400 estudiantes de 12 a 18 años, donde se les aplico la 

escala de habilidades sociales de Goldstein conjunto de una ficha sociodemográfica. 

Determinando de esta forma que existe una relación directa entre las habilidades 

sociales y las relaciones interpersonales, debido a que, estas influyen en la resolución de los 

conflictos que presentan estos estudiantes, encontrándose problemáticas representativas con 

las relaciones que tienen con sus padres y hermanos, sucediendo en ambos sexos sin 

distinción alguna; en donde, mientras a mayor presencia de estos problemas es posible que se 

resulte complicado el afrontamiento de nuevos conflictos externos que podrían aumentar la 

presencia de conductas disruptivas. 

Es por ello que, los autores llegaron a la conclusión de que las habilidades sociales se 

relacionan unas con las otras y que sus posibles deficiencias pueden llegar a desencadenar 

problemas con las habilidades para la vida, pero a mayor presencia de vínculos externos 
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permitirá fortalecer su resiliencia para de esa forma encontrar nuevas herramientas para 

afrontar nuevos conflictos. 

Añadiendo a esto se suma la investigación realizada por Inga (2021), llevándose a cabo 

en la institución educativa Nro. 5050 “San Pedro”, en Perú, donde la población objeto de 

estudio estuvo conformada por una muestra total de 67 adolescentes, entre los 12 a 17 años 

del nivel secundario, bajo diferentes criterios de inclusión y exclusión, población a la que se le 

aplicaron las pruebas de Habilidades Sociales del MINSA y Conductas de Riesgo Psicosocial.  

Evidenciándose resultados en relación con el nivel de habilidades sociales por 

dimensiones en niveles altos de asertividad, un promedio de autoestima y toma de decisiones, 

mientras que, un nivel promedio bajo en la comunicación; por otro lado, la conducta más 

riesgosa en esta muestra es la del tipo sexual proseguida por el consumo de sustancias y 

violencia interpersonal. Donde posterior al análisis de estos resultados se llegó a determinar 

una relación entre las variables, debido a que a mayor nivel de habilidades sociales menor o 

nula será la presencia de conductas de riesgo en este grupo etario. 

Mientras que, dentro del contexto ecuatoriano se resaltan varias investigaciones y obras 

relacionadas, como lo es la investigación realizada por Tonato y Valencia (2021) la cual tiene 

su énfasis en como las redes sociales tienen influencia en el desarrollo de habilidades sociales 

en los adolescentes, siendo que la población usada fue de 466 estudiantes de diferentes 

unidades educativas de Ambato, en el que, se les fue aplicado la escala de actitudes hacia las 

redes sociales y la lista creada por Goldstein, la cual, evaluaba las habilidades sociales. 

Como principales resultados, al analizar e interpretar las habilidades sociales se denotó 

una relación entre ambas variables usadas, demostrando que, mientras mayor sea el nivel de 

habilidades sociales, menor será el uso de las redes sociales, relacionándolo con diferentes 

estudios, donde, resaltan que a mayor el tiempo en redes sociales se disminuyen las 

habilidades dificultando la posibilidad de desenvolverse con normalidad en los entornos y en la 

formación de la identidad. 
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Por otro lado, un estudio realizado por Varela y Jaramillo (2024), se enfocó en encontrar 

una posible relación entre dos variables: siendo la primera las habilidades sociales y, la 

segunda la autoestima. Esta investigación evaluó a una muestra de adolescentes del cantón 

Baños, contando con una población de 277 estudiantes con edades entre 12 a 18 años, 

aplicándose el cuestionario de habilidades sociales (CHASSO III) y la escala de autoestima de 

Rosenberg adaptada al español. 

En referencia a la autoestima, los resultados determinaron que los adolescentes tienen 

niveles altos (38.87%) con una diferencia mínima en el nivel medio bajo (38.01%), 

evidenciándose, una autoestima conservada, pero con tendencias a niveles bajos; mientras 

que, mostró que poseen un buen desarrollo de habilidades sociales, existiendo una relación 

entre ambas variables, ya que, a mayor nivel de habilidades sociales se presenta una mejor 

autoestima y viceversa. 

Asimismo, se encuentra la siguiente investigación titulada “Habilidades sociales y 

consumo de alcohol en adolescentes de Ecuador” realizada por Durán y Naranjo (2024), con 

una muestra total de 433 adolescentes de 12-17 años, correspondientes a las 4 regiones de 

Ecuador, aplicándose un total de dos instrumentos entre los cuales está la Escala de 

habilidades sociales (EHS) y el Test de identificación de los trastornos debidos al consumo de 

alcohol (AUDIT). 

Resaltándose la presencia de un predominio de habilidades sociales bajo, sin 

diferencias en el sexo, sin embargo, existiría una diferencia en la forma de expresión, ya que, 

las mujeres tienen a puntuar más alto en relacionarse positivamente y expresar o comprender 

las emociones de los demás, mientas que los hombres se desempeñan mejor en la intención 

por socializar y tomar decisiones en su red de apoyo; esta puntuación estaría vinculada con la 

etapa de desarrollo, en la que, se encuentran debido a que se está definiendo la identidad, las 

relaciones sociales y el sentido de pertenencia. 
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Por otro lado, referente al consumo de alcohol, se encontró que la edad inicial del 

consumo oscila entre los 12 años, que estaría relacionado con diversos estudios donde indican 

que los factores asociados a esta ingesta a temprana edad, es debido a la presencia de la 

ansiedad interpersonal, siendo el alcohol un estimulante para poder producir un 

comportamiento socialmente aceptable; en el que, con referencia a su relación con las 

habilidades sociales se refleja que a mayor consumo existe un menor desarrollo de habilidades 

sociales y viceversa. 
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Justificación 

El presente estudio descriptivo, se centra en caracterizar las conductas y las habilidades 

sociales en los adolescentes de 14-15 años pertenecientes a la Unidad Educativa 

Fiscomisional Juan Montalvo - Manta, identificando con ello, elementos propios de la población 

de estudio, como su desarrollo social de índole positiva o negativa que podría repercutir en su 

conducta. 

Enfatizando, su relevancia en comprender esta problemática, ya que, de acuerdo con la 

bibliografía revisada, se resalta la importancia que presenta el correcto desarrollo de las 

habilidades sociales en la conducta de los adolescentes, debido a que se encuentran 

vulnerables a desencadenar conductas negativas que podrían afectar su calidad de vida.  

Pretendiendo lograr que los resultados del estudio ofrezcan directrices que beneficien 

no solo a los participantes involucrados, sino también, a otros actores claves, con la finalidad 

de visibilizar el panorama actual sobre la importancia de las habilidades sociales y su 

participación crucial, como factores de protección, frente al desarrollo de conductas que puedan 

incidir de forma negativa en la calidad de vida de los jóvenes.    

Por lo tanto, desde un punto de vista práctico, el estudio aspira atraer la atención de los 

lectores hacia el enfoque de la temática, otorgándoles datos confiables y verídicos sobre la 

problemática planteada, sobre todo, en Ecuador, donde, se evidencia una literatura escasa, 

específicamente en Manta. En este sentido, se busca establecer el camino base para futuras 

investigaciones de mayor alcance, procurando que los resultados encontrados aporten datos 

actuales sobre la importancia que presentan ambas variables en los adolescentes. 

Además, el desarrollo de la investigación es viable, ya que, comprende con los recursos 

humanos y económicos necesarios para su proceso, incluyendo el respectivo permiso otorgado 

por las autoridades de la Unidad Educativa, donde, se llevará a cabo con el correcto 

consentimiento y debido anonimato de los participantes que integren este proyecto, enfatizando 

que su información será usada únicamente para fines académicos. 
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Objetivos 

Objetivo General 

Caracterizar las conductas y habilidades sociales en adolescentes de 14-15 años de la 

Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo – Manta. 

Objetivos Específicos 

• Identificar las conductas de los adolescentes de 14-15 años de la Unidad 

Educativa Fiscomisional Juan Montalvo - Manta. 

• Describir las principales habilidades sociales en los adolescentes de 14-15 años 

de la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo - Manta. 

• Analizar la relación no estadística existente entre las conductas y habilidades 

sociales en los adolescentes de 14-15 años de la Unidad Educativa 

Fiscomisional Juan Montalvo – Manta. 

Pregunta de Investigación 

¿Cuáles son las características de las conductas y habilidades sociales en los 

adolescentes de 14-15 años de la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo - Manta? 
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Capítulo II: Marco Teórico 

La Conducta 

Definición de Conducta 

Al hablar de la conducta, indica Martin y Pear (2008), que el caminar, el hablar en voz 

alta, lanzar un objeto, gritar, son conductas manifiestas, es decir, que son aquellas que son 

visibles y pueden ser observadas e incluso recordadas por las personas de alrededor, siendo 

de esa forma que, sus características que pueden ser medibles son aquellas dimensiones del 

comportamiento, como la duración, la frecuencia y su intensidad o fuerza. 

Por lo tanto, cuando se ve la actitud de alguna persona frente alguna circunstancia, 

aquellas formas de manifestarse como parte de un grupo, las decisiones que logre tomar, su 

manera de caminar, la forma de comunicarse, su vestimenta, y todos aquellos aspectos que 

envuelven a la persona, que logran ser observados son conductas. 

Al mismo tiempo, se indica que la conducta es el conjunto de varios comportamientos 

observables en una persona, las cuales están divididas en 3 áreas, en primer lugar, se divisa a 

la mente, la cual engloba varias actividades como soñar, pensar; asimismo se encuentra el 

cuerpo, acertando el comer y/o hablar, entre otros; por último, está el mundo externo, como es 

asistir a una reunión de amigos, destacándose que, cuando la conducta cumple con una serie 

de reglas valiosas por la sociedad se considera como una conducta formal (Casimiro et al., 

2020). 

Lo que, lleva a comprender como la conducta está motivada por diferentes factores, 

incluyendo aspectos biológicos, sociales, ambientales y en especial psicológicos, donde todos 

estos elementos contribuyen para que el ser humano actúe frente a la sociedad, sin embargo, 

en ocasiones este actuar puede ser negativo y problemático, debido a la interacción de algunos 

patrones desadaptativos de estos factores. 
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Dimensiones de la Conducta 

Dentro de las investigaciones realizadas por Reynolds y Kamphaus (2020) han 

agrupado diferentes dimensiones asociadas a la conducta, las mismas que han sido usadas 

para la evaluación en su sistema de evaluación; encontrándose de esa forma cuatro grandes 

categorías, tales son: clínicas, adaptativas, de contenido y compuestas, con sus respectivas 

subdimensiones, describiéndose a continuación las escalas clínicas y adaptativas: 

Escalas clínicas. La cual está centrada en medir aquellas conductas desadaptativas, 

en donde, se podrían encontrar altos niveles problemáticos de funcionamiento, los cuales 

reflejarían características negativas o no deseables en entornos escolares o sociales, conjunto 

de su relación con otros niños o adolescentes dentro de su rango etario. Encontrándose de esa 

forma varias subdimensiones como: 

• Actitud frente a la escuela: Hace hincapié en la opinión general acerca de 

esta, como lo es su sensación de alineación, hostilidad que podría enfrentar, 

satisfacción o insatisfacción, y su bienestar enfocado en la escuela. 

• Actitud frente a los profesores: Menciona aquella percepción que obtienen 

acerca de la justicia realizada o la indiferencia que interpretan a sus profesores e 

incluso la motivación de estos.  

• Ansiedad: Reflejada en aquellas situaciones abrumadoras, las preocupaciones, 

miedos, y nerviosismos propios de los sujetos.  

• Atipicidad: Enfocada en aquellos comportamientos asociados hacia una 

patología, como pensamientos y percepciones atípicos, como ver cosas que los 

demás no o sentirse observado. 

• Búsqueda de sensaciones: Como su nombre lo indica, engloba aquellas 

experiencias y sensaciones que causan placer y son novedosas e intensas, 

pero, que podrían causar diversos problemas en varios ámbitos personales. 
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• Depresión: Refiriéndose hacia aquellos pensamientos y emociones típicas de la 

condición, como la soledad, tristeza, pesimismo, desesperanza, entre otros. 

• Estrés social: Haciendo hincapié en aquellas sensaciones de tensión y 

situaciones que causan presión. 

• Hiperactividad: Caracterizada por el no lograr mantenerse en un mismo lugar, 

hablar en voz alta, realizar mucho ruido. 

• Locus de control: Reflejada en la percepción que poseen los individuos para 

interpretar su nivel de control hacia situaciones que lo engloban. 

• Problemas de atención: Enfocada en la distinción de elementos como la 

distracción o problemas para mantener la atención. 

• Sensación de ineptitud: Donde los individuos logran reflejar su percepción 

hacia el éxito o su no satisfacción de las expectativas, conjunto del impacto del 

fracaso. 

• Somatización: En la predisposición que presentan los sujetos hacia los 

malestares de índole física y/o psicológica que puedan referir. 

• Ansiedad ante los exámenes: Se muestra en la preocupación que pueden 

presentar los sujetos en referencia a los exámenes escolares. 

• Control de ira: Reflejada en la predisposición que presentan para irritarse o 

enojarse y su capacidad para manejar estas emociones. 

• Manía: Está enfocada en actividades que pueden ser excesivas, ya sean con un 

objeto o una situación, que les causa una excitación extrema. 

Escalas adaptativas. Hace énfasis en el nivel de adaptación, ya sea positivo o 

negativo, que presentan los sujetos hacia su entorno. Entre sus subescalas se encuentran: 

• Autoestima: Enfocada en la satisfacción que presenta hacia sí mismo, su 

calidad de amor propio y su percepción de su persona de forma general. 
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• Confianza en sí mismo: La cual está enfocada en la seguridad que presenta 

hacia sus propias cualidades y habilidades. 

• Relación con los padres: Reflejada en la percepción que contienen los 

individuos al ser parte de una familia, su relación con sus progenitores y su 

calidad de confianza y preocupación hacia los mencionados. 

• Relaciones interpersonales: Caracterizada por la calidad de relaciones que 

presenta con sus pares y su nivel de satisfacción con estas. 

• Fuerza del ego: Caracterizada por su fuerte percepción de su propia identidad y 

de sus capacidades. 

Conductas de Riesgo en los Adolescentes 

Mencionan García y Correa (2022) que son conductas que pueden llegar a 

comprometer el correcto desarrollo de los adolescentes que podrían estar afectando de esa 

forma la identidad de los mismos, obteniendo una alta probabilidad de causarse daño a sí 

mismos o a las personas de su alrededor, conteniendo varios tipos de comportamientos como 

los hábitos relacionados a consumo de sustancias como el alcohol y distintas drogas, deserción 

escolar, embarazo adolescente y formas derivadas de violencia. 

Asimismo, como indica Salas (2018), la presencia de este tipo de conductas, llevan a la 

exposición de varios tipos de peligros para los adolescentes, siendo que, aquellos grupos de 

pares que realizan varios de estos tipos de comportamientos están más vulnerables a llevar a 

cabo otros tipos de conductas que los llevarían a vincularse con lugares y personas que 

dejarían un grave daño en la integridad personal de los jóvenes. 

De la misma forma, se encuentra el inicio temprano de la vida sexual como un indicador 

de riesgo, siendo también que los adolescentes muestran un alto índice de vulnerabilidad frente 

al consumo de sustancias psicoactivas; al igual que, la interacción que presentan este grupo de 

edad con las redes sociales es cada vez más llamativa porque se han encontrado nuevas 
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formas de adicción debido a las mencionas, llegando a que un uso excesivo desemboque en 

niveles de neuroticismo, conductas impulsivas, entre otras. 

Mientras que, la familia es considerada como un punto protector o de riesgo, debido a 

que, gracias a investigaciones de Meir y Oros en 2012 (como se citó en García y Correa, 2022), 

refieren que los adolescentes con una percepción de sus padres con un alto control y baja 

aceptación tienden a experimentar altos niveles de malestar emocional, entre tanto, la familia 

constituye un papel fundamental en sentido de identidad y separación de los adolescentes. 

En un estudio realizado por Molinatti y Peláez (2012) (como se citó en Salas, 2018) 

hacen hincapié en como las desfavorables condiciones socio-habitables e incluso el bajo clima 

escolar en el hogar podrían desencadenar a que los adolescentes lleven comportamientos 

riesgosos, debido a la presencia de falta de destrezas sociales, bajo sentido de pertenencia, 

bajo concepto de autoconcepto y situaciones familiares irregulares. 

Conductas de Protección en Adolescentes 

En el que, Salas (2018) y García y Correa (2022), mencionan que, al hablar de factores 

de protección, es poder especificar aquellas características relacionadas al sujeto que 

fomentan el pleno y buen desarrollo, y así de esa forma poder enfrentar las situaciones 

riesgosas que reducen la vulnerabilidad de los individuos de este grupo de edad. 

Siendo que, con referencia a la familia se indican que las relaciones familiares con un 

nivel de positivismo incrementan la posibilidad de obtener mejores vínculos con su entorno, 

actitudes prosociales y pocas tendencias a la depresión y ansiedad, entendiendo hacia 

aquellas familias, en que su funcionalidad está basada en los aspectos positivos que 

contribuyen que sus miembros realcen entre sí. 

Asimismo, refiere Salas que el poder permanecer en el sistema educativo, un plan y 

sentido de vida elaborado, buena autoestima, un buen nivel de resiliencia, al igual que la 

presencia de la configuración de una plena familia, y de un círculo social positivo aumenta la 
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posibilidad que los adolescentes eviten la conducción de diversas conductas riesgosas como 

ya han sido mencionadas. 

Al igual que, tener relaciones sexuales con el debido cuidado para controlar ITS y 

prevenir el embarazo, uso adecuado de medidas de seguridad en vehículos y la abstención de 

los tipos de drogas, conjunto de un buen sistema positivo de estrategias de afrontamiento hacia 

la resolución de conflictos y problemas en su diario, son cuestiones que estarían asociadas al 

bienestar de los jóvenes. 

Habilidades Sociales 

Definición de Habilidades Sociales 

Como aluden Durán y Naranjo (2024), a pesar de que se mantiene constancia de la 

utilización del término en diferentes contextos a lo largo de la historia humana, se destacan los 

estudios realizados sobre el desempeño social en la población estudiantil de la Universidad de 

Oxford en Inglaterra, en donde, se empezó a utilizar la expresión literal de “habilidades 

sociales”, aunque, su origen en sí, es atribuido al psicólogo clínico Andrew Salter, responsable 

de abordar de forma informal este concepto durante su investigación acerca de las distintas 

técnicas direccionadas al aumento de la expresividad verbal y facial en los sujetos.  

En este sentido, se evidencia en la revisión de literatura, que la conceptualización del 

término se extiende a diferentes matices, marcadas por distintos enfoques dependiendo del 

contexto presente, encontrándose la interpretación de Goldstein, como mencionan Estrada et 

al. (2021), al referirse a estas, como aquellas capacidades y herramientas psicosociales 

diversas, responsables de permitir relacionarse de forma correcta a los sujetos, garantizando 

de manera satisfactoria el desenvolvimiento en actividades sociales tanto simples como 

complejas. 

Esta interpretación va acorde a una de las definiciones más aceptadas, siendo esta la 

propuesta de Caballo (1993) (como se citó en Escales y Pujantell, 2024), en donde, las 

considera, como el conjunto de conductas expresadas por el ser humano en un contexto social 
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e interpersonal, que permiten la correcta expresión de opiniones, sentimientos, actitudes, 

derechos o deseos; que se desarrollan acorde a las circunstancias, reconociendo y apreciando 

las mismas conductas de los demás, al mismo tiempo que, facilitan la resolución de problemas 

propios del contexto social, reduciendo a la vez la aparición de posibles problemáticas futuras. 

De este modo, considerando a la adolescencia como una etapa predisponente a la 

vulnerabilidad y a la transformación constante, en la que los adolescentes se encuentran en la 

búsqueda y construcción de su identidad y autonomía, es justamente en este periodo, que las 

habilidades sociales aparecen como elementos fundamentales, jugando un papel crucial, ya 

que, influyen significativamente en la forma en como los jóvenes se desenvuelven frente a 

diversas situaciones, al mismo tiempo que, expresan sus conductas, ya sean estas positivas o 

negativas. 

Desde esta perspectiva las habilidades sociales son consideradas como herramientas 

claves para el desarrollo evolutivo de los sujetos, favoreciendo la comunicación, la adaptación y 

resolución de problemas en contextos sociales, familiares y laborales, además, basándose en 

los postulados de Caballo, también serian responsables de incrementar el autoconcepto y la 

autoestima, contribuyendo significativamente a un correcto desarrollo del bienestar emocional, 

al mismo tiempo, estaría cumpliendo un rol esencial para alcanzar una convivencia armoniosa 

durante el desarrollo del ciclo vital de los individuos. 

Además, como menciona Alquinga et al. (2023), varios estudios han determinado que la 

ausencia o el escaso desarrollo de habilidades sociales posee diversas repercusiones 

afectando en la calidad de vida de los individuos, ya que, se ha logrado evidenciar que la falta 

de estas competencias están vinculadas de manera significativa con problemáticas 

relacionadas a dificultades para relacionarse y comunicarse con otros sujetos, al igual que, 

padecer de una carencia de regulación emocional, por lo cual, es evidente que, sobre todo en 

este grupo etario, el déficit de las habilidades sociales estarían asociadas a la predisposición de 

conductas problemáticas.  
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Tipos de Componentes y Características de las Habilidades Sociales 

En el año 2000, como señalan Escales y Pujantell (2024), Caballo (2007) formula su 

propuesta acerca de los componentes de las habilidades sociales, dividiéndolos en tres tipos:  

conductuales, cognitivos y fisiológicos. Distinguiéndose, en el componente conductual, aquella 

comunicación no verbal, incluyendo la expresión facial, movimientos y gestos, orientación, 

proximidad, apariencia y tono postural, así como, la comunicación verbal, considerando la 

variedad, generalidad, turno, humor y duración de la palabra, al igual que, la comunicación 

paralingüística, como el tono, la fluidez, claridad o perturbaciones del habla.  

En el segundo componente, el cognitivo, se desglosan dos elementos significativos, 

encontrándose a las percepciones sobre el ambiente de la comunicación, ya sean estos, 

referidos por la percepción del entono cálido o próximo y las variables cognitivas propias del 

sujeto, incluyendo a las expectativas, estrategias de codificación y valores subjetivos 

relacionados a los constructos personales. Por último, se detalla el componente fisiológico, 

incluyendo a las reacciones musculares, la presión y el flujo sanguíneo, además, se especifica 

aquellas respuestas que, en situaciones sociales inesperadas, se manifiestan con más 

frecuencia, siendo estas, el enrojecimiento, la sudoración, la alteración en la frecuencia 

cardiaca y en la respiración.  

Reconociendo diversas características propias de las habilidades sociales, las cuales, 

Grasso (2021) destaca aquellas referidas por González (1996, 2002) encontrándose que, son 

aprendidas desde la infancia, es decir, no son innatas, al contrario, estas son adquiridas a lo 

largo del desarrollo de las personas mediante la interacción bidireccional de su contexto y de 

las experiencias vividas en el transcurso de este, así como, son características propias de la 

conducta de cada sujeto, comprendiendo que, cada individuo expresas estas habilidades de 

manera única según su propia personalidad y su interrelación personal, ya que, al no ser 

universales, las habilidades sociales corresponden a cada individuo y situación, lo que significa 

que, dependiendo de las circunstancias de las situaciones en la que acontecen, variarán 
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adaptándose a las necesidades del contexto reconociéndolas como conductas no dañinas, ya 

que, promueven interacciones positivas y constructivas.  

Clasificación de las Habilidades Sociales 

En este punto, Goldstein (1987) (como se citó en Alquinga et al., 2023), realiza una 

propuesta de clasificación, la cual, ha sido utilizada de base para diversas escalas e 

instrumentos que evalúan las habilidades sociales en los individuos, tales como el EEHSA; 

agrupando a las habilidades sociales en seis grupos, esta división incluye a todos los 

comportamientos y capacidades que facilitan el actuar de forma apropiada en el contexto 

social.  

• Grupo I. Habilidades Iniciales Básicas: También conocidas como primeras 

habilidades sociales, este grupo estudia la facilidad de poder iniciar una 

conversación, igual que, conseguir mantener relaciones interpersonales, evaluando 

cómo los individuos logran saber escuchar, iniciar y mantener la conversación 

mediante preguntas, presentarse a sí mismo u a otros, agradecer, realizar cumplidos 

y saludar.  

• Grupo II. Habilidades Sociales Avanzadas: También renombrado a través de los 

años como Habilidades de Comunicación debido a su énfasis en las competencias 

comunicativas interpersonales; este segundo grupo está centrado en la cortesía, la 

responsabilidad y en facilitar la ayuda necesaria a otros voluntariamente, iniciar y 

dar forma a un diálogo, expresando sus respectivos puntos de vista y presentarse, 

además, evalúa el solicitar ayuda, emitir y seguir instrucciones, el don de convicción 

y lograr disculparse.  

• Grupo III. Habilidades Relacionadas con los Sentimientos: Este tercer grupo 

reconoce las fortalezas y debilidades al expresarse emocionalmente, se enfoca en 

evaluar si los individuos son capaces de reconocer sus propios sentimientos, poder 
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expresarlos correctamente, a la par de lograr comprender los sentimientos de los 

demás, manejar el miedo, expresar afecto, autorrecompensarse y lidiar con el 

enfado ajeno.  

• Grupo IV. Habilidades Alternativas a la Agresión: El cuarto grupo de la 

clasificación, enfatiza el poder manejar las emociones, siendo los individuos 

capaces de evitar los conflictos de forma asertiva, a la vez que, consideran ayudar a 

los demás, compartir con terceros, responder a las bromas, determinar su 

autocontrol y defender los derechos.  

• Grupo V. Habilidades para Hacer Frente el Estrés: Este grupo está enfocado en 

la tolerancia a la frustración, enfocándose en los logros de colocarse en una 

posición de madurez afectiva frente al fracaso, consiguiendo tomar decisiones de 

manera asertiva. Evalúa como los sujetos son capaces de sobrellevar el poder 

formular y responder ante una queja/problema, la deportividad tras un juego, el 

manejo de situaciones vergonzosas, brindar ayuda a un amigo, reaccionar ante la 

persuasión, afrontar la derrota, encarar mensajes contradictorios, defenderse de una 

acusación, prepararse ante una conversación complicada y lograr mantener la 

presión de grupo.  

• Grupo VI. Habilidades de Planificación: El último grupo, está orientado a las 

habilidades de planificación, de establecimiento de metas y objetivos, este grupo 

está enfocado en la evaluación de habilidades que involucran la toma de decisiones, 

priorizar los problemas en orden de su importancia, recoger información, determinar 

las causas de un problema y concentrarse en una tarea en particular. 

La Adolescencia 

Definición de la Adolescencia  

En este sentido, como indican Hidalgo y Rodríguez (2022), se resalta la definición de la 

RAE, la cual, menciona que la adolescencia es comprendida como el período de transición 



25 
 

 

entre la infancia y la adultez, con sus orígenes etimológicos en vocablos latinos "adolescere" 

derivado del participio presente "adolescens", cuyo significado aborda dos conceptos claves de 

esta etapa: el crecimiento y el desarrollo. 

Dado que, como señala Papalia et al. (2021), el término de adolescencia es resultado 

de un constructo social, cuya terminología ha sido influenciada por los cambios trascendentales 

en la última mitad del siglo pasado, en donde se redefine como una fase específica en el ciclo 

de la vida humana, lo que la convierte en un concepto relativamente moderno, que no debe 

reducirse a una categoría física o biológica.  

Comprendiendo este punto, se resalta la importancia de que, esta terminología, ha sido 

moldeada y construida por la sociedad a lo largo de la historia humana, considerándose así, 

que, dependiendo de las particularidades del contexto cultural, histórico y social en el que se 

observe, su definición variara con respecto a su significado. 

Etapas de la Adolescencia 

Puesto que, como refiere Güemes (2017) la adolescencia no es un proceso que se da 

de forma continua, uniforme y sincrónico, debido a los distintos procesos que la componen, 

incluyendo aspectos biológicos, intelectuales, emocionales y sociales; estos elementos 

mencionados podrían llevar a ocurrir retrocesos o estancamientos en procesos de estrés, lo 

cual, implicaría una serie de consecuencias que estarían repercutiendo en el desarrollo 

evolutivo de los individuos.  

Y es que, como menciona Gate (2015), no hay un solo esquema considerado único e 

irrepetible que incida en el desarrollo de la adolescencia, debido a las particularidades de cada 

persona, las cuales, a su vez son consideradas como aspectos claves que contribuyen al 

dinamismo del proceso, como los factores socioeconómicos, educacionales y ambientales, los 

cuales, estan ligados al mismo tiempo con elementos sociodemográficos como el sexo o la 

etnia, sin embargo, si es posible resaltar a grandes rasgos una división de la adolescencia, 
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siendo esta categorizada en tres etapas, mismas que, se encuentran estrechamente 

interrelacionadas entre ellas:  

• Adolescencia inicial: Esta incluye aproximadamente las edades comprendidas 

entre los 10 a 13-14 años, la cual es caracterizada principalmente por los 

cambios dados por la pubertad. 

• Adolescencia media: Esta comprende las edades proximales entre los 14-15 a 

los 17 años, estando caracterizada por los conflictos dentro de la familia, los 

cuales están relacionados a la importancia que obtiene el grupo, además de ello, 

es justo dentro de este grupo de edad donde pueden ocurrir conductas de 

riesgo. 

• Adolescencia tardía: Se encuentra implicada por las edades de 18 hasta los 21 

años, en donde, sus principales características es la aceptación de los diferentes 

valores paternos y la aceptación de las propias responsabilidades y tares, 

correspondientes a la madurez. 

A forma de añadidura, es importante resaltar como lo menciona el autor Gate (2015) 

que habitualmente, este inicio de la adolescencia suele empezar primero en las mujeres, ya 

que, como se verá más adelante, incluyen diversos cambios los cuales contribuyen a que 

inicien primero su pubertad. Además, siguiendo esta misma perspectiva, se destaca que, 

durante las últimas décadas, se ha logrado comprender a más profundidad la importancia de 

los cambios a nivel cerebral y, como este desarrollo, forma parte crucial de esta transición, 

significando a su vez, el inicio y fin de un nuevo comienzo.  

Desarrollo Físico 

A grandes rasgos, como destacan Hidalgo y Ceñal (2014), la adolescencia esta 

caracterizada por procesos físicos significativos, transcurriendo en gran medida desde el inicio 

de la pubertad, el cual, incluye cambios cruciales como el crecimiento tanto óseo como el de 

órganos internos, la maduración sexual y cambios en la composición corporal; en el caso del 



27 
 

 

sexo femenino, durante los 12 y 13 años, los hitos del desarrollo en relación a la altura, 

alcanzan el crecimiento máximo, al contrario del sexo opuesto, ya que, en los chicos este 

acontecimiento transcurre entre las edades de 14 y 15 años, lo que equivale alrededor del 25% 

de la medida adulta final.  

En el segundo año del denominado "estirón puberal", se sitúa un incremento 

significativamente considerado, con un aumento de la talla de altura de 5,4 a 11, 2 cm en las 

mujeres, valor menor en comparación a los hombres, los cuales, llegan alcanzar 5.8 a 13,1 cm 

de su porte. Por otra parte, como señalan los autores, el aumento de peso durante este 

proceso llega a suponer alrededor de un 50% del peso ideal en contraste con las medidas 

estandarizadas, por lo cual, mientras que en el sexo femenino predomina una acumulación 

mayor de grasa, en el sexo masculino se presenta un mayor crecimiento muscular y óseo, 

dando como resultado cuerpos más fornidos. 

Durante este período, como indica Villera (2024) es posible observar una mejora 

significativa en aspectos como la coordinación, destreza y equilibrio, debido a este rápido 

crecimiento y desarrollo muscular mencionado anteriormente, el cual, influye a su vez en la 

capacidad de los adolescentes al momento de ejecutar actividades motoras de mayor 

complejidad. Encontrándose de este modo, que, los cambios hormonales que se sitúan durante 

este proceso, conjunto a la interacción de factores genéticos y ambientales, contribuyen en 

gran manera en la adquisición de habilidades motrices, las cuales, se ven reflejadas con una 

mejora evidente en actividades recreativas y físicas, como en los deportes. 

Desarrollo Cognitivo 

Conocida como la etapa de las operaciones formales, gracias al enfoque Piagetiano, los 

autores indican que es justo en este momento, en donde, se ve un incremento en las 

habilidades cognitivas de este grupo etario, ya que, los adolescentes logran pensar de forma 

abstracta, situaciones hipotéticas y pensar en posibilidades, debido a que son capaces a partir 

del razonamiento inductivo, el poder sintetizar las ideas y lograr construirlas; de igual forma, 
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alcanzan a expresar sus pensamientos más originales, logrando trazar metas a corto, mediano 

y a largo plazo, obteniendo así, la capacidad de plasmar un plan de vida (Balcázar y Sánchez, 

2014). 

Por lo que, siguiendo esta perspectiva, es posible comprender que esta etapa esta 

caracterizada por el aumento de las habilidades relacionadas al pensamiento abstracto, 

razonamiento y la creatividad; al mismo tiempo que, en este grupo de edad se lleva a la 

existencia de poder razonar acerca de sí mismo y de terceros, guiándolos a ser críticos con sus 

padres y la sociedad; al igual que, se incrementan las demandas relacionadas al ámbito 

académico, llevándolos a tener expectativas mayores, debido a que el medio espera que el 

adolescente se prepare para el futuro a través de sus logros educativos.   

Desarrollo Psicosocial 

Al hacer énfasis dentro de la adolescencia media, indica Gate (2015), que unas de las 

características principales de este grupo de edad, es el distanciamiento afectivo de la familia y 

el acercamiento a grupos de semejantes, lo que, implicaría una profunda modificación de las 

relaciones interpersonales que tendrían consecuencias para los adolescentes y sus padres. 

De la misma forma, su desarrollo psicológico va en aumento, debido a este nuevo 

sentido de pertenencia en estos grupos mencionados; sin embargo, la autoimagen es 

dependiente de las opiniones de los demás; asimismo, estos jóvenes pasan más tiempo a 

solas e incluso en ocasiones suelen aislarse, al igual que las emociones propias empiezan a 

tener mayor apertura e incluso llegan a comprender mejor los sentimientos de los demás, 

llegando a preocuparse por terceros (Gate, 2015). 

Otro de los aspectos importantes como refiere el autor, es la inclinación hacia el 

incremento de la búsqueda de placer/ recompensa hacia sensaciones, que van en aumento 

cuando están con pares, lo que generaría varías conductas de riesgo en este grupo de etario, 

siendo que, tienen consciencia de las consecuencias negativas que presentarían al realizar los 

actos mencionados; sin embargo, debido al crecimiento rápido del sistema cerebral emocional 
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que en el cognitivo, da como consecuencia que la excitación emocional sobrepase la capacidad 

regulatoria del ya mencionado, lo que aumentaría que las emociones influyan en sus 

conductas. 

También refiere Gate, que se encuentra una característica particular de esta etapa, la 

cuál es la impulsividad, que es uno de los factores para la presencia de conductas de riesgo; 

asimismo con referencia lo social, se ven involucrados masivamente en varias subculturas de 

diferentes grupos, llevándolos a adoptar las formas de vestimenta, códigos, valores y 

conductas, siendo un intento de separarse del núcleo familiar y de esa forma llegar a encontrar 

su propia identidad, al igual que, estos grupos pasan ya a ser de ambos sexos e incluso son 

considerados como factor de riesgo o protección, ya que, pueden afectar positivamente o 

negativamente la conducta del adolescente. 

Mientras que, referente a la familia, este grupo de edad lucha con los valores impuestos 

desafiando la autoridad de los padres poniendo de esa forma a prueba los límites, ya que, su 

principal motivación son los grupos de semejantes, considerándose así una parte importante 

para su proceso de crecimiento individual para poder desarrollar la autonomía, para que pueda 

demostrarse a su persona que puede trazar su propia dirección, conllevando a que los 

conflictos familiares alcancen el pico más alto, 

Con referencia al desarrollo sexual, va en aumento la aceptación del propio cuerpo y su 

propia comodidad, sin embargo, están constantemente dedicados a obtener un aspecto más 

atrayente, experimentándolo de diferentes formas, como lo es el peinado, maquillaje, tatuajes y 

en su propio comportamiento, como lo es el coqueteo; al mismo tiempo que son cada vez más 

conscientes de sus preferencias sexuales aumentando de esa forma los encuentros en pareja, 

llevando así a iniciar una vida sexual activa (Gate, 2015). 
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Capítulo III: Metodología 

Tipo de Investigación 

Se basa dentro del enfoque cuantitativo, ya que como lo mencionan Sampieri et al. 

(2014), esté tipo de investigación está basado en un proceso secuencial y estructurado, que 

parte de la recolección de datos cuantificables para probar hipótesis con base en la medición 

numérica con el fin de describir, explicar o comprobar fenómenos sociales. 

En el que, dentro del presente estudio, se dio inició con la revisión de la literatura para 

la primera fase del estudio conjunto del planteamiento de los objetivos a investigar, posterior a 

esta se identificó a los informantes necesarios para poder responder correctamente a las 

preguntas realizadas durante la primera fase y posterior a ello, se realizó el muestreo 

necesario, la recolección de información y su posterior análisis. 

Tipo de Estudio 

La investigación está basada en un alcance de tipo descriptivo, en donde, a forma de 

teorización se encuentra como lo mencionan Guevara et al. (2020), indicando que es aquella 

que se encarga de puntualizar las características correspondientes a la población que se esté 

estudiando, ya que, se realiza un registro, análisis e interpretación de la naturaleza o el 

fenómeno que se está estudiando, conllevando de esa forma a describir las particularidades 

fundamentales de los conjuntos que permite la comparación con otras fuentes. Lo cual basado 

en el presente estudio, se comprende que es descriptiva debido a que se planteó como objetivo 

el lograr caracterizar las conductas y habilidades sociales en la institución educativa “Juan 

Montalvo”. 

Al mismo tiempo cumple con un diseño observacional no experimental, ya que, no se 

realizan manipulación deliberada de las variables y solo se enfoca en la observación del 

fenómeno a estudiar en su ambiente natural sin modificación alguna, al igual que presenta un 

corte trasversal, ya que, se realiza la recolecta de información en un momento dado y único en 

el tiempo (Sampieri et al., 2014). 
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Sujetos, Población y Muestra 

Correspondiente al universo de la investigación se ha considerado a la comunidad 

estudiantil de la unidad educativa Juan Montalvo, la cual cuenta con un total de 1027 

estudiantes, donde, la población a investigar son los estudiantes de décimo año de educación 

general básica y de primer año de bachillerato correspondiente al grupo etario con un total de 

192 estudiantes, considerando de esa forma el tamaño muestral de 129 estudiantes, donde, se 

va a trabajar con un intervalo de confianza de 95% y un margen de error del 0.5%, por lo tanto, 

la muestra será no probabilística por conveniencia y se definirán los criterios de inclusión y de 

exclusión correspondientes a la muestra seleccionada. 

Tabla 1  

Total de estudiantes correspondientes a la población estudiantil a estudiar  

Año lectivo Total de estudiantes 

Décimo año EGB “A” 39 

Décimo año EGB “B” 35 

Primer año BGU “A” 39 

Primer año BGU “B” 41 

Primer año BGU “C” 38 

Total 192 
 

Nota. Datos obtenidos mediante el rector de la unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo.  

Elaboración de Itzel Castro y Vanessa de la Cruz  

Criterios de Inclusión 

• Estudiantes que cumplan con el requisito del rango de edad determinado de 14 a 15 

años. 

• Estudiantes que se encuentren matriculados y en condición de regularidad en la 

Unidad Educativa Fiscomisional “Juan Montalvo”. 
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• Padres o representantes legales de estudiantes que hayan emitido y firmado el 

consentimiento informado, autorizando su participación en el estudio. 

• Estudiantes que hayan autorizado el asentimiento informado para su debida 

colaboración voluntaria en el estudio. 

Criterios de Exclusión 

• Estudiantes diagnosticados con trastorno del neurodesarrollo y/o trastornos de 

conducta 

• Estudiantes con discapacidad física en las extremidades superiores y/o sensoriales. 

• Estudiantes que presenten consumo o antecedentes previos de consumo de 

sustancias. 

Procedimientos 

• Planificación 

o Fundamentación teórica del estado de arte, para el debido conocimiento de 

investigaciones previas a la actual. 

o Solicitud a la Unidad Educativa Fiscomisional “Juan Montalvo” para poder 

realizar el correspondiente diálogo, aplicación de instrumentos y la respectiva 

devolución de los resultados a la muestra seleccionada. 

o Solicitud del código correspondiente al proyecto de investigación al CEISH. 

o Definición de la población a través del muestreo no probabilístico por 

conveniencia de las investigadoras. 

o Búsqueda y selección de los instrumentos que serán aplicados a la muestra 

estudiada. 

o Redacción correspondiente a los consentimientos y asentimientos 

informados para otorgar a la población. 
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• Socialización previa con padres y estudiantes: Se informará a los padres de 

familia y/o representantes legales de los estudiantes, y a los estudiantes, en una 

reunión, sobre las actividades a realizar. 

• Levantamiento de consentimiento y asentimiento informado:  

o Se otorgará los consentimientos informados a los padres o representantes 

legales de los estudiantes que se deseen.  

o Se brindarán los asentimientos informados por parte de los estudiantes, en el 

caso de que los padres o representantes legales hayan autorizado. 

• Recolección de datos:  

o Aplicación del instrumento BASC-3: Sistema de evaluación de la conducta de 

niños y adolescentes, el cual permite identificar las fortalezas y debilidades a 

nivel conductual de niños y adolescentes, para obtener una visión más 

completa sobre la conducta adaptativa y desadaptativa.  

o Aplicación del instrumento EEHSA: Escala de habilidades sociales para 

adolescentes, el cual permite medir las habilidades sociales en niños y 

adolescentes.  

• Análisis de datos y resultados:  

o Calificación de los instrumentos aplicados.  

o Elaboración de base datos y tabulación de datos.  

o Interpretación de los resultados.  

o Devolución de resultados a las autoridades de la institución.  

Técnicas e Instrumentos 

Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y Adolescentes (BASC-3)  

El Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y Adolescentes (BASC-3), es un 

instrumento, creado por Cecil R. Reynolds y Randy W. Kamphaus, el cual permite identificar las 
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fortalezas y debilidades a nivel conductual de niños y adolescentes, comprendiendo un rango 

de 3 a 18 años, para obtener una visión más completa sobre la conducta adaptativa y 

desadaptativa, logrando ayudar a identificar el funcionamiento conductual de los menores 

contando con escalas clínicas, adaptativas y de control, las cuales, varían en su aplicación 

dependiendo del rango de edad que se desee evaluar 

Encontrándose diferentes cuestionarios que son dirigidos tanto a los padres (P) y a los 

profesores/tutores (T), así como, la forma de autoinforme (S), siendo en este último, el propio 

niño o adolescente responsable de responder por cuenta propia, evidenciado así, sus 

emociones y autopercepciones, logrando recolectar una amplia información del 

comportamiento de los individuos dentro del contexto familiar y escolar, así mismo, la 

estructura de cada cuestionario sigue un formato Likert, en el que los sujetos evaluados 

marcaran dependiendo de su perspectiva los ítems de “nunca, a veces, seguido, casi siempre”  

(Reynolds & Kamphaus, 2015).  

Con respecto a su confiabilidad, el instrumento posee índices positivos de alfa 

Cronbach, encontrándose un puntaje de 0.80 en población chilena, demostrando así, correctas 

propiedades psicométricas, mientras que, en base a su validez, esta es considerada 

convergente encontrándose respaldada en comparación a otros instrumentos que evalúan 

sintomatología conductual y emocional en menore (Reynolds & Kamphaus, 2015, como se citó 

en Flores & Shuguli, 2024).  

Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes (EEHSA) 

La Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes (EEHSA), creada 

por Refugio Ríos en el 2014, evalúa a los sujetos que se encuentran entre un rango de edad de 

11 a 25 años, identificando la presencia de déficits en las habilidades sociales, mismas que, 

podrían estar siendo las responsables de diversas problemáticas que afectarían la calidad de 

las relaciones de los individuos con sus pares. 
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A través de 50 ítems, los participantes tendrán cinco opciones de respuesta, siguiendo 

un formato tipo Likert: “nunca”, “raras veces”, “algunas veces”, “frecuentemente” y “siempre”, 

puntuaciones que varían de 1 a 5 puntos, de modo que, este instrumento proporcionará datos 

sobre seis factores de habilidades sociales; habilidades iniciales básicas, habilidades sociales 

para la comunicación, habilidades sociales para el manejo de los sentimientos, habilidades 

alternativas a la agresión, habilidades para afrontar el estrés y habilidades de planeación y 

toma de decisiones.  

Desde los inicios de la su aplicación piloto, como indica Ríos (2014), la prueba tuvo que 

atravesar diferentes readaptaciones de los reactivos, obteniendo resultados positivos tanto en 

la confiabilidad y validez de esta; en relación al primer punto, se logró alcanzar un coeficiente 

Alfa de Cronbach, con un puntaje total de 0.914, comprobándose así, una buena consistencia 

interna, siendo que, los hallazgos obtenidos demostraron que la primera mitad obtuvo 0.835, y 

la segunda mitad 0.868, estos resultados obtenidos, también pueden ser validados a través de 

las cifras alcanzadas mediante el Coeficiente de Spearman-Brown, en donde, puntuó 0.851, y 

en el de Dos mitades de Guttman con un puntaje total de 0.847. 

Manejo de Datos 

Dentro de los resultados obtenidos se realizará un proceso de anonimización de los 

sujetos a través de cómo se vayan obteniendo sus resultados conforme a su sexo biológico, es 

decir, las mujeres estarán representadas con la letra “F” y los varones con la letra “M” 

acompañado de un número al azar para la identificación de datos, por ejemplo “F52”, 

garantizando de esta forma, la protección de los datos e integridad de los estudiantes que 

participen en la investigación, previniendo cualquier daño.  

Consideraciones Éticas 

Desde la vista profesional de la cual se tiene conocimiento y el afán de proteger 

totalmente los derechos de las personas a participar en este estudio es necesario mencionar 
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aquellos derechos como los mencionados en el Colegio de Psicólogos de Perú (2018) siendo el 

más cercano debido a la población cercana y cultural, donde se hace énfasis en:  

Art. 22. Todo psicólogo que realiza investigación debe hacer respetando la 

normatividad internacional y nacional que regula la investigación en seres humano; Art. 

24. El psicólogo debe tener presente que toda investigación en seres humanos debe 

necesariamente, contar con el consentimiento informado de los sujetos comprendidos. 

En el caso de personas incapaces, debe contar con el asentimiento de representante 

legal, de los padres en relación con sus hijos, del tutor, (…) Para el caso de menores, 

adicionalmente el Psicólogo deberá contar con la aceptación del menor involucrado.  

Asimismo, es necesario realizar la mención de la American Psychological Association 

(2010), como ente principal acerca de los principios éticos de los Psicólogos, exclusivamente 

del cuarto punto de las normas éticas, relacionadas a la privacidad y confidencialidad:  

4.01 Mantenimiento de la confidencialidad: Los psicólogos tienen como 

obligación primordial y toman las precauciones razonables para proteger la información 

confidencial obtenida o conservada por cualquier medio, reconociendo que los alcances 

y límites de la confidencialidad pueden ser regulados por ley, o establecidos por reglas 

institucionales o por relaciones profesionales o científicas; 4.02. Discusión de los límites 

de la confidencialidad: (a) Los psicólogos discuten con las personas (incluyendo, en la 

medida de lo posible, a las personas legalmente incapaces de dar consentimiento y a 

sus representantes legales) y organizaciones con quienes establecen una relación 

científica o profesional, (1) las limitaciones relevantes en la confidencialidad y (2) los 

usos previsibles de la información obtenida a través de sus actividades psicológicas; 

4.07: Uso de información confidencial para docencia u otros fines: En sus escritos, 

conferencias u otros medios de difusión, los psicólogos no revelan información 

confidencial individualmente identificable relativa a sus clientes/pacientes, estudiantes, 
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participantes de investigación, clientes organizacionales, u otros destinatarios de sus 

servicios, obtenida durante el curso de su trabajo. 

Lo que conlleva a una vez ya mencionados los siguientes consideraciones éticas es 

posible resaltar el hecho de la confidencialidad absoluta que se mantendrán durante la 

presente investigación, en el que, como se menciona, la información obtenida será usada 

meramente para uso académica, he ahí el uso de consentimientos y asentimientos a los 

diferentes participantes, lo que, conllevará a que este totalmente restringido el uso de los datos 

personales para de esa forma poder proteger totalmente la identidad de los sujetos; siendo de 

esta forma que, se socializaran con previo aviso el proyecto cubriendo todos los derechos de 

participar o no en la investigación, destacando de esa forma la autonomía de los sujetos. 
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Definición de Variables  

Tabla 2  

Operacionalización de las variables 

Variables Definición Dimensiones Indicadores Escalas Listado Instrumentos 

Habilidades 
Sociales 

 Conjunto de 
conductas 
(componente 
conductual) 
expresadas por 
un sujeto en 
un contexto 
interpersonal 
(componente 
personal) que 
comunica los 
sentimientos, 
actitudes, 
deseos, 
opiniones 
o derechos de 
ese individuo de 
forma adecuada 
a la situación 
(componente 
contextual), 
respetando esas 
conductas en los 
demás, al mismo 
tiempo que, 
promueven la 
resolución de 
problemas más 
inmediatos 

 Habilidades iniciales básicas 
(HIB) 

Seguir instrucciones  Escala tipo Likert 
de cinco puntos: 
1. "nunca soy 
bueno en ella" 
2. "raras veces 
soy bueno en 
ella" 
3. "algunas veces 
soy bueno en 
ella" 
4. 
"frecuentemente 
soy bueno en 
ella" 
5. "siempre soy 
bueno en ella" 

Ítem 12  Escala de 
Evaluación de 
Habilidades 
Sociales para 
Adolescentes 
(EEHSA) 

Ayudar a otros cuando lo 
solicitan 

Ítem 24 

Presentar a otras personas Ítem 7 

Agradecer Ítem 5 

Pedir permiso Ítem 22 

Motivación intrínseca Ítem 43 

Escuchar Ítem 1 

Lograr un permiso Ítem 21 

Habilidades sociales para la 
comunicación (HSC) 

Mantener una conversación Ítem 3 

Iniciar una conversación Ítem 2 

Presentarse Ítem 6 

Participar en grupo o equipo Ítem 10 

Dar instrucciones Ítem 11 

Expresar tu punto de vista en 
una conversación 

Ítem 41 

Ofrecer ayuda a otros de 
manera voluntaria 

Ítem 23 

Habilidades sociales para el 
manejo de los sentimientos 
(HSS) 

Conocer los sentimientos 
propios 

Ítem 15 

Comprender los sentimientos 
de los demás (empatía). 

Ítem 17 

Expresar sentimientos 
(positivos y negativos) 

Ítem 16 

Expresar afecto Ítem 18 

Pedir ayuda Ítem 9 
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correspondientes 
al contexto, 
mientras 
reducen la 
probabilidad de 
problemáticas  
futuras. (Caballo 
1997, como se 
citó en Ríos, 
2014). 

Hacer cumplidos Ítem 8 

Disculparse 
 
  

Ítem 13 

Habilidades alternativas a la 
agresión (HAA) 

Defender a un amigo Ítem 36 

Afrontar la vergüenza Ítem 34 

Autorrecompensarse Ítem 20 

Afrontar la frustración Ítem 35 

Reclamar de forma adecuada Ítem 31 

Defender los derechos 
propios 

Ítem 27 

Convencer a los demás Ítem 14 

Aclarar un mensaje confuso Ítem 39 

Negociar Ítem 25 

Expresión de opiniones 
honestas en situación de 
juego. 

Ítem 33 

Habilidades para afrontar el 
estrés (HPAE) 

Emplear autocontrol Ítem 23 

Afrontar la burla Ítem 28 

Mantenerse fuera de peleas Ítem 30 

Evitar problemas con los 
demás 

Ítem 29 

Responder a una acusación 
(reclamar) 

Ítem 40 

Responder a una queja Ítem 32 

Enfrentar el miedo Ítem 19 

Habilidades de planeación y 
toma de decisiones (HPYTD) 

Reconocer las propias 
capacidades 

Ítem 46 

Decidir de forma real lo que 
se puede hacer antes de 
iniciar una tarea 

Ítem 45 

Tomar decisiones por orden 
de importancia 

Ítem 49 
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Obtener información Ítem 47 

Planear actividades antes de 
realizarlas 

Ítem 50 

Afrontar el fracaso Ítem 38 

Discernir sobre la causa de 
un problema 

Ítem 44 

Resolver los problemas 
según su importancia 

Ítem 48 

Resistir a la presión de grupo Ítem 49 

Responder a la persuasión Ítem 37 

Preguntar Ítem 41 

Conducta La conducta es 
el conjunto de 
acciones, 
reacciones y 
patrones de 
comportamiento 
que un 
organismo 
unifica en 
respuesta a 
diversos 
estímulos, tanto 
internos 
(pensamientos, 
emociones, o 
necesidades 
fisiológicas) 
como externos 
(ambiente o 
interacciones 
con otros seres), 
lo que incluye 
desde acciones 
simples, como 

Clínicas Actitud 
respecto a la 
escuela 

Sensación de alienación Clínicamente 
significativo (70 y 
superior) 
En riesgo (60 -69)  
Medio (41- 59)  
Bajo (31-40)  
Muy bajo (30 e 
inferior) 

ítems 5, 
20, 87, 
101,107, 
150, 
162, 
184. 

Sistema de 
evaluación de la 
conducta de niños 
y adolescentes 
(BASC-3) 

Hostilidad e insatisfacción 
respecto a la escuela. 

Actitud 
respecto a los 
profesores 

Sentimientos de rencor y 
aversión. 

ítems 6, 
22, 64, 
92, 130, 
152, 
159, 
170, 
175. 

Convicción de que los 
profesores son injustos, 
displicentes o demasiado 
exigentes. 

Ansiedad Sensación de nerviosismo, 
preocupación y miedo. 

ítems 
32, 44, 
58, 65, 
75, 83, 
100, 
121, 
138, 
146, 
153, 
161, 
183. 

Tendencia a sentirse 
abrumado por los problemas. 
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reflejos 
automáticos 
hasta conductas 
más complejas, 
como la 
resolución de 
problemas o la 
toma de 
decisiones 
(Palominio, 
2020). 

Atipicidad Tendencia a tener ideas 
estrambóticas o raras. 

ítems 
14, 68, 
76, 91, 
118, 
125, 
142, 
156, 
158, 
164. 

Comportarse de forma 
extraña. 

Búsqueda de 
sensaciones 

Tendencia a correr riesgos. ítems 
31, 73, 
81, 115, 
127, 
155, 
172, 
185, 
188. 

Buscar emociones fuertes. 

Depresión Sentimientos de infelicidad, 
tristeza y desánimo. 

ítems 
25, 40, 
46, 50, 
55, 70, 
96, 124, 
134, 
167, 
173, 
179. 

Convicción de que nada va 
bien. 

Estrés social Sensación de estrés y de 
tensión en las relaciones 
personales. 

ítems 4, 
24, 80, 
88, 108, 
116, 
123, 
136, 
144, 
151, 
178. 

Sentimiento de exclusión de 
las actividades sociales. 
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Hiperactividad Tendencia a ser 
excesivamente activo. 

ítems 
67, 86, 
97, 105, 
117, 
140, 
176, 
181. 

Tendencia a hacer a toda 
prisa las tareas y las 
actividades y a actuar sin 
pensar. 

Locus de 
control 

Convicción de que los 
premios y los castigos son 
controlados por factores 
externos o por otras 
personas. 

ítems 
12, 35, 
41, 48, 
102, 
165, 
180, 
182. 

Problemas de 
atención 

Tendencia a distraerse 
fácilmente. 

ítems 9, 
19, ,34, 
90, 95, 
122, 
148, 
169. 

Tendencia a no ser capaz de 
concentrarse durante un 
periodo prolongado. 

Sensación de 
ineptitud 

Impresión de no tener un 
buen rendimiento académico. 

ítems 
23, 36, 
45, 53, 
57, 60, 
72, 77, 
126, 
135, 

Impresión de ser incapaz de 
lograr sus objetivos y de 
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sentirse incompetente en 
general. 

141, 
147. 

Somatización  Tendencia a ser demasiado 
sensible. 

ítems 
11, 18, 
43, 56, 
62, 78, 
111. 

Tendencia a tener problemas 
físicos o molestias de relativa 
poca importancia, o a 
quejarse de ellos. 

Ansiedad ante 
los exámenes 

Propensión a preocuparse de 
una forma irracional y a sentir 
miedo al tener que hacer los 
exámenes escolares 
habituales de aptitudes o 
habilidades académicas. 

 
ítems 
16, 39, 
72, 104, 
119, 
143. 

Control de ira Tendencia a irritarse y/o 
enfadarse rápida e 
impulsivamente. 

 
ítems 
68, 69, 
75, 79, 
116, 
139, 
165, 
166, 
174, 
180. 

Incapacidad para regular las 
emociones y el autocontrol. 

 

Manía Tendencia a periodos 
prolongados de excitación 
extrema, actividad excesiva 
(a veces obsesiva con el 
objetivo). 

 
ítems 
82, 94, 
97, 114, 
132, 
149, 
156, 
158, 
160, 
181. 

Generación rápida de ideas y 
ausencia de la fatiga normal. 

 

Adaptativas Autoestima Sensación de autoestima. 
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Amor propio y aceptación de 
uno mismo. 

Muy alto (70 y 
superior) 
Alto (60 -69)  
Medio (41- 59)  
En riesgo (31-40)  
Clínicamente 
significativo (30 e 
inferior) 

ítems 3, 
26, 37, 
99, 110, 
131, 
168. 

Confianza en 
sí mismo 

Confianza en las propias 
capacidades para solucionar 
los problemas, así como en 
su formalidad y firmeza.  

ítems 
10, 63, 
71, 85, 
112, 
120, 
129, 
133, 
171. 

 

Relación con 
los padres 

Consideración positiva hacia 
los padres y la sensación de 
sentirse querido por ellos. 

ítems 1, 
61, 66, 
89, 103, 
109, 
137, 
145, 
157, 
177, 187 

 

Relaciones 
interpersonales 

Impresión de tener unas 
buenas relaciones sociales y 
amistad con los de su misma 
edad. 

ítems 8, 
29, 52, 
74, 84, 
93, 128, 
163, 189 

 

Fuerza del ego Expresión de una fuerte 
identidad propia y 
competencia emocional 
general autoconsciencia, 
aceptación de uno mismo y 
una percepción positiva del 
apoyo social con el que 
cuenta. 

ítems 3, 
27, 99, 
128, 
154, 
163, 
168, 
177. 
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Capitulo IV: Resultados 

Análisis y discusión de los resultados 

En este capítulo, se exponen los resultados junto a sus respectivos análisis e 

interpretaciones de los datos obtenidos correspondientes a la investigación “Conductas y 

Habilidades Sociales en Adolescentes de 14 a 15 años. Estudio Descriptivo”. Las variables y 

sus dimensiones se analizan mediante los criterios de frecuencia absoluta y relativa empleando 

para ello, tablas de doble entrada, las cuales, permiten una mejor visualización de los datos 

estructurados de forma organizada y concisa.  

La evaluación fue realizada a través de escalas validadas a una muestra de 129 

estudiantes de la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo, abarcando los cursos de 

décimo año EGB y primer año BGU; esta información fue obtenida a través de los instrumentos 

previamente seleccionados para el estudio. 

En base a los objetivos de la investigación, se plantea la caracterización de las 

conductas y habilidades sociales de la población etaria; empleándose el uso del Sistema de 

Evaluación de la Conducta de Niños y Adolescentes (BASC-3) con el cuestionario a forma de 

autoinforme (S), permitiendo la autonomía de responder por cuenta propia al adolescente, 

evidenciado así, sus emociones y autopercepciones, considerando las escalas clínicas y 

adaptativas para identificar sus conductas. 

Se describe para ello los criterios a considerar, haciendo énfasis en que ambas escalas 

utilizan el rango correspondiente de puntuaciones T; en las escalas clínicas, aquellas 

puntuaciones de 70 y superior demuestran un nivel “clínicamente significativo”, en cambio, las 

puntuaciones entre 60 y 69 señalan un nivel “en riesgo”, así como, aquellos valores entre 41 y 

59 evidencian un nivel “medio”, las puntuaciones entre 31 y 40 sugieren niveles “bajos”, 

mientras que, aquellas puntuaciones de 30 e inferiores a esta, representan niveles “muy bajos”. 

En relación con las escalas adaptativas, se encuentran las puntuaciones correspondientes a 

valores de 70 y superior identificadas como niveles “muy altos”, aquellos puntuajes que se 
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sitúan entre 60 y 69 corresponden a los niveles “altos”, así como, las puntuaciones entre 41 y 

59 se determinan dentro del nivel “medio”, mientras que, los puntajes entre 31 y 40 se 

identifican como “en riesgo” y, por último, aquellos valores que se posicionan en 30 e inferior 

señalan niveles “clínicamente significativos”. 

En cuanto a la descripción de sus principales habilidades sociales se presenta el 

análisis obtenido mediante la Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes 

(EEHSA), utilizándose el baremo indicado para la muestra seleccionada, adquiriendo la 

información a través de las interpretaciones de puntuaciones directas. En donde, se consideró 

las puntuaciones naturales y los percentiles de la población estudiada; encontrándose que, 

percentiles inferiores a 25 corresponden a “déficit” en habilidades sociales, mientras que, los 

valores entre 25 y 50 determinan un “repertorio normal-bajo", así como los percentiles que son 

iguales a 50 se encuentran dentro del “repertorio normal”, además, aquellos valores entre 50 y 

75 señalan un “repertorio normal-alto", y finalmente, los que son superiores a 75 reflejan a una 

“persona muy habilidosa”.  

De forma general, se enfatizará en los resultados que alcancen desviaciones 

significativas (superiores e inferiores) respecto a los rangos de referencia otorgados por ambos 

test; en relación con el análisis de la relación no estadística existente entre las variables, esta 

será estudiada mediante la técnica de la triangulación con hallazgos de investigaciones 

precedentes con dinámicas similares.  
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Identificación de Conductas de los Adolescentes de 14 a 15 Años 

Tabla 3  

Resultados del BASC-3 de los estudiantes de 14 a 15 años   

  Muy bajo Bajo Medio En riesgo 
Clínicamente 
significativo 

Total 

  Fa % Fa % Fa % Fa % Fa %   

Escalas clínicas            

Actitud negativa hacia el colegio 1 0,78% 24 18,60% 103 79,84% 1 0,78% 0 0,00% 100% 
Actitud negativa hacia los 
profesores 

0 0,00% 22 17,05% 104 80,62% 3 2,33% 0 0,00% 100% 

Búsqueda de sensaciones 2 1,55% 19 14,73% 95 73,64% 12 9,30% 1 0,78% 100% 
Atipicidad 9 6,98% 47 36,43% 67 51,94% 6 4,65% 0 0,00% 100% 

Locus de control 39 30,23% 56 43,41% 34 26,36% 0 0,00% 0 0,00% 100% 

Estrés social 9 6,98% 36 27,91% 77 59,69% 7 5,43% 0 0,00% 100% 

Ansiedad 7 5,43% 31 24,03% 81 62,79% 10 7,75% 0 0,00% 100% 

Depresión 42 32,56% 52 40,31% 34 26,36% 1 0,78% 0 0,00% 100% 

Sentido de incapacidad 23 17,83% 58 44,96% 47 36,43% 1 0,78% 0 0,00% 100% 

Somatización 73 56,59% 40 31,01% 16 12,40% 0 0,00% 0 0,00% 100% 

Problemas de atención 16 12,40% 33 25,58% 75 58,14% 5 3,88% 0 0,00% 100% 

Hiperactividad 3 2,33% 19 14,73% 91 70,54% 12 9,30% 4 3,10% 100% 

Control de ira 1 0,78% 33 25,58% 84 65,12% 10 7,75% 1 0,78% 100% 

Manía 0 0,00% 18 13,95% 90 69,77% 17 13,18% 4 3,10% 100% 

Ansiedad ante los exámenes 7 5,43% 38 29,46% 80 62,02% 4 3,10% 0 0,00% 100% 

  Muy alto Alto Medio En riesgo 
Clínicamente 
significativo 

  

  Fr % Fr % Fr % Fr % Fr %   

Escalas adaptativas            

Relaciones con los padres 20 15,50% 42 32,56% 60 46,51% 7 5,43% 0 0,00% 100% 

Relaciones interpersonales 0 0,00% 0 0,00% 54 41,86% 73 56,59% 2 1,55% 100% 

Autoestima 0 0,00% 1 0,78% 105 81,40% 22 17,05% 1 0,78% 100% 

Confianza en sí mismo 2 1,55% 35 27,13% 91 70,54% 1 0,78% 0 0,00% 100% 

Fuerza del ego 4 3,10% 27 20,93% 90 69,77% 8 6,20% 0 0,00% 100% 
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Análisis por Dimensión del Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y 

Adolescentes (Basc-3) 

Después de llevar a cabo la aplicación del Sistema de Evaluación de la Conducta de 

Niños y Adolescentes (BASC-3) a los adolescentes de 14-15 años con el cuestionario a forma 

de autoinforme (S) en la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo en la ciudad de Manta; 

respondiendo al primer objetivo de la investigación, los resultados encontrados se exponen a 

través de la tabla 3, presentándose a continuación. 

Escalas clínicas  

Actitud negativa hacia el colegio y Actitud negativa hacia los docentes 

Referente a la escala clínica de la dimensión de “Actitud negativa hacia el colegio”, se 

encontraron resultados de 79,84% en “medio”, haciendo mención que los estudiantes 

presentan una percepción dentro de lo esperado por este grupo de edad con aspectos 

relacionados a la alineación, satisfacción y bienestar dentro de la escuela; mientras que, un 

18,60% se posicionan en un nivel “bajo”, enfocándolo de esta forma a que se encuentran 

conformes dentro de la escuela sin la presencia de síntomas o signos que pueden ser 

anormales, prosiguiendo con el 0,78% de “muy bajo”, interpretando que están satisfactorios con 

el colegio; sin embargo, se resalta un 0,78% de la muestra que presenta niveles “en riesgo”, 

donde se consideraría que existen problemas pero no guiados al extremo. 

Prosiguiendo con lo encontrado dentro de la dimensión “Actitud negativa hacia los 

profesores” se presentan resultados similares a la anterior dimensión donde del total de la 

muestra seleccionada un 80,62% se ubican dentro de la escala “medio” indicando con ello, que 

son resultados sin alteraciones específicas, es decir, que encuentran justicia y en ocasiones 

indiferencia por parte de sus profesores y algunos pueden encontrar motivación por parte de 

estos, pero al mismo tiempo de otros no; añadiendo a ello, un 17,05% están dentro del rango 

“bajo” indicando que se encuentran satisfactorios con sus docentes pero sin problemas con 

ellos ni en su percepción hacia los mismos; sin embargo, se resalta un 2,33% de la muestra “en 
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riesgo” interpretándose que existen problemas en la forma en como consideran a sus docentes, 

y por ende, esta percepción podría llegar a agravarse.  

Como hace mención Correa et al. (2019) la actitud que poseen los estudiantes influye 

en su desarrollo del aprendizaje, ya que, esto juega un papel fundamental en la forma en como 

toman decisiones e incluso la planificación de metas autoimpuestas; de modo que, una actitud 

negativa está relacionada a la falta de interés en lograr obtener nuevos conocimientos, técnicas 

de estudios e incluso adquirir nuevas habilidades, resultando en actitudes rebeldes, por 

añadidura la actitud que presenten hacia sus docentes, es el efecto de situaciones no 

agradables que han afectado al estudiante, obteniendo como resultado el no realizar preguntas, 

dudas, incluso su participación en clases, conllevando a que esto se vaya fortaleciendo debido 

al miedo que suelen tener y su falta de motivación en el aprendizaje. 

Por el contrario, las actitudes positivas se relacionan con el interés que presentan los 

estudiantes, relacionándolo con la motivación que expresan al aprender nuevos aspectos de su 

mundo, teniendo a los docentes como aquellos que logran construir un significado, debido a un 

buen proceso de enseñanza y aprendizaje, ya que, la interacción positiva de ambas partes 

tiene como resultado buenas conductas relacionadas al deseo de aprender, cooperación con 

sus pares y un buen rendimiento académico.   

Búsqueda de sensaciones 

Mientras que, en lo referente a la dimensión “búsqueda de sensaciones” se ha 

encontrado un 73,64% enfocado a “medio” donde se indicaría que, les atraen aquellas 

sensaciones y experiencias que suelen ser novedosas, y podrían estarlas realizando o no; 

prosiguiendo con ello, el 14,73% se representa como “bajo”,  interpretándose así, que este 

grupo de estudiantes tienen poco interés en las experiencias que suelen tener afectaciones a 

las esferas de su vida personal; sin embargo, el 9,30% se encuentra “en riesgo” 

considerándose de esta forma que este grupo en específico suele tomar más riesgos para 

encontrar nuevas sensaciones y nuevas experiencias que le causen gratificación; terminando 
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con un 1,55% como “muy bajo”, donde no les interesa tomar riesgos para obtener ciertas 

sensaciones y emociones. Finalmente, se identificó al 0,78% referente a “clínicamente 

significativo”, valor que debería tomarse en cuenta debido a que ya se estarían presentando 

problemas asociados al control de impulsos para obtener gratificaciones.  

Lo cual, dentro de lo mencionado por Morales (2020) indica que la búsqueda de 

sensaciones es la necesidad que presentan los adolescentes por involucrarse en experiencias 

poco usuales e incluso intensas, asumiendo riesgos innecesarios con la única finalidad de 

obtener placer, lo que conlleva a conductas de riesgo por la incapacidad de controlarse 

correctamente, ya que, no logran analizar y asimilar que estos riesgos y su disfrute pueden 

tener consecuencias que llevarían a problemáticas mayores como el uso ilícito de sustancias, 

sexo precoz, conductas violentas, delincuencias, entre otras. 

 Además de ello, se resalta el hecho de que gran parte de las literaturas consideran a la 

búsqueda de sensaciones como un rasgo de personalidad, donde, independientemente del 

ciclo, pueden llegar a presentar esta necesidad más constante de poder percibir experiencias 

intensas; asociándose con dificultades en el control de impulsos, siendo uno de los principales 

componentes de los trastornos adictivos (Morales, 2020). 

Relacionándose de esta forma, los resultados obtenidos dentro de la investigación de 

Morales, donde los adolescentes obtuvieron resultados altos, y medios exclusivamente en 

desinhibición reflejando una condición de vulnerabilidad dentro de este grupo de edad debido a 

que presentan la necesidad de buscar emociones, aventuras, y experiencias, logrando ser 

susceptibles al aburrimiento.  

Atipicidad 

Al hablar de la dimensión de “Atipicidad” se presentaron resultados como 51,94% en 

“medio”, que indicarían que este grupo suele tener comportamientos relacionados a aspectos 

dentro de lo esperado en esta edad en específico; añadiendo a ello, se resalta un 36,43% 

referente a “bajo” resaltándose de esta forma la poca existencia de conducta asociada hacia 
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alguna patología en específico; conjunto de un 6,98% de “muy bajo” determinándose que no 

existen conductas relacionadas a lo anterior mencionado; sin embargo, un 4,65% podría estar 

presentando comportamiento asociado a una patología debido a que se encuentran “en riesgo” 

según los resultados obtenidos en este grupo de edad.  

Donde, con respecto a lo que refería Mes et al. (2024), hace mención que una gran 

parte de la población estudiada, en su mayoría tienen conductas que rondan la normalidad para 

su etapa en la que se encuentran, donde incluso se da la presencia de varias emociones 

positivas, pero que siempre pueden llegar a ser susceptibles sentimientos de índole negativa, 

relacionado con lo hallado en la actual investigación; al mismo tiempo, Mes et al., indica que 

existe una población mínima pero representable que cuentan con una vulnerabilidad a 

presentar alguna patología, exclusivamente en aquellos adolescentes que vienen de familias 

con fracturas, que conllevan a que presenten falta de interés por su rendimiento académico, 

profesional y la fijación de metas propias.  

Locus de control 

Dentro de la dimensión enfocada al “Locus de control” se obtuvieron resultados como 

un 43,41% en “bajo” de manera que este grupo de la muestra, considera que presentan buena 

aceptación de sus acciones hacia las diferentes situaciones cotidianas que suelen enfrentar; 

mientras que un 30,23% se encuentra como “muy bajo”, aspectos relacionados al anterior 

enfoque, donde su percepción y aceptación es muy buena; prosiguiendo con ello, un 26,36% 

percibe que presenta un control “medio”, tomándose como lo esperado para las edades que 

cursan.  

Entonces, como lo menciona Goicoechea y Quintero (2025) el locus de control es el 

centro de manejo de cada persona, lo cual podría explicar sus acciones, debido a que, 

conforma la percepción que tiene una persona sobre su capacidad para influir en sus propios 

acontecimientos, considerándose que, el control puede darse de forma propia, es decir, por sí 
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mismos o que dependa de factores externos; además, mencionan que esta forma parte de la 

estructura de la personalidad y se desarrolla justamente en esta etapa. 

En los resultados del estudio realizado por los autores, se encontró que los sujetos 

están dentro del rango bajo, datos similares a los identificados en la presente investigación, 

evidenciando que los sujetos comprenden las consecuencias de sus actos, asumiendo la 

responsabilidad de las mismas, donde logran mejorar su juicio crítico facilitando su adaptación; 

al mismo tiempo, se relaciona con lo encontrado dentro del rango medio, donde aquellos 

suelen en su mayoría aceptar sus actos pero atribuyéndolos ocasionalmente a terceros o al 

azar, ocasionando que modifiquen la posición en como asumen los eventos, sus rutinas y sus 

interacciones con terceros.  

Estrés social 

Haciendo referencia al “Estrés social”, se ha encontrado porcentajes relacionados a un 

nivel “medio” correspondiente al 59,69%, haciendo referencia en que la población de estudio 

presenta un rango normal esperado; al mismo tiempo, se asimila este resultado con los 

posteriores de “bajo” y “muy bajo”, con un 27,91% y 6,98% respectivamente, donde se 

identifican pocas o casi nulas sensaciones y sentimientos relacionados al estrés; sin embargo, 

existe un 5,43% de la muestra “en riesgo” considerándose que existen sensaciones y/o 

síntomas elevados pero que aún no son extremos, sin embargo, es necesario contrarrestarlo 

para evitar complicaciones. 

Coincidiendo de esta forma, con los resultados de Jarrín y Moreta (2024) donde su 

población de adolescentes obtuvo datos como moderados, similares al actual estudio, llegando 

a la conclusión que los adolescentes experimentan cierto nivel de estrés debido a las 

exigencias que suceden durante esta etapa crucial, donde, pueden llegar a presentarse en 

algunos participantes como un nivel severo, pero que en su mayoría presentan estrategias de 

afrontamiento para manejar esta incidencia. 
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Ansiedad 

Al hablar de la dimensión de “Ansiedad” se ha encontrado que el 62,79% de la 

población de la muestra evidencia un nivel “medio” correspondiendo a la categoría normal que 

debe presentar este grupo de edad; prosiguiendo con ello, un 24,03% se encuentra en “bajo” 

es decir, que logran manejar de manera correcta, en su mayoría de veces, las reacciones que 

les anteceden frente a situaciones abrumadoras; contrario a ello, se identificó un 7,75% de los 

sujetos “en riesgo” evidenciándose que pueden presentar formas erróneas al manejar este tipo 

de situaciones, causándoles más ansiedad de lo esperado; mientras que, un 5,43% representa 

al nivel “muy bajo” donde logran manejar aquellas circunstancias que pueden llegar a causarles 

ansiedad.  

Donde, un estudio realizado por Cruz y Flores (2019), tuvo por resultados que el 38% 

presenta síntomas de ansiedad leve, prosiguiéndolo con un 29% sobre ansiedad mínimo, un 

25% de ansiedad moderada, y un 9% de la población con ansiedad severa; relacionándolo en 

que, este último es un problema importante debido a que, los síntomas afectan varias esferas 

personales de las personas que lo presentan, a tal grado que se les dificulta el poder estudiar, 

trabajar e incluso el poder convivir con sus pares. 

Depresión  

Al referirse a la dimensión de “depresión”, se han encontrado resultados dentro de la 

muestra como un 40,31% en “bajo” indicando pocos síntomas relacionados con la depresión 

que puedan causar malestar, similar al 32,56% representado por “muy bajo” relacionándose así 

a la ausencia de emociones negativas que pueden llegar a desencadenarse; mientras que, un 

26,36% con un nivel “medio” considera que si presenta ciertos pensamientos y emociones pero 

que no han causado un malestar; sin embargo, un 0,78% se encuentra “en riesgo” donde las 

emociones ya están causando alguna molestia dentro de esta población, por lo que, se 

consideraría necesario tomar medidas frente a esto. 
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Resultados similares a los encontrados por Ríos y Luna (2023), en su investigación con 

población de adolescentes, en donde, se obtuvo que el 38,3% presentaba un mínimo de 

síntomas relacionados a la depresión, coincidiendo con lo encontrado en el actual estudio; 

asimismo, el 18,3% poseía de forma leve y el 21,7% se asociaba con el nivel moderado; sin 

embargo, igual que los datos obtenidos cierto porcentaje estaría asociándose a niveles graves, 

en el que el autor indica que esto puede afectar la convivencia y socialización de muchos de los 

estudiantes, con un bajo desempeño escolar, que puede conllevar al aislamiento, dolores 

físicos, con pérdida de interés por sus aficiones, y en peores casos, ideas suicidas.  

Sentido de incapacidad 

Dentro de la dimensión de “Sentido de incapacidad” se encontró un 44,96% de la 

muestra como “bajo” asociándolo con el hecho de que presentan una buena percepción sobre 

sus expectativas, satisfacción y su fracaso; añadiendo a ello el 36,43% con un rango “medio” 

indicando que su percepción está dentro de los parámetros de lo esperado en los sujetos; 

mientras que, un 17,83% se representa por “muy bajo” donde, existe una buena percepción 

sobre los logros propios, buenas expectativas sobre sí y una correcta aceptación al rechazo, 

sin situaciones que lleguen a causarles malestares; sin embargo, el 0,78% se encuentra “en 

riesgo” demostrando que su percepción se ha visto afectada frente a las expectativas, tomando 

represarías como malestares.  

Dentro de la investigación realizada por Nores et al. (2024), se demostró que la 

población estudiada comprendía un 56% de nivel bajo frente a la autoeficacia (contrario al 

sentido de incapacidad), significando que suelen dudar de las capacidades propias, al mismo 

tiempo, se identifica que un promedio (moderado) representa al 35,3%, siendo parámetros 

similares a los resultados actuales donde se consideraría que manejan correctamente sus 

capacidades y logros pero suelen dudar ocasionalmente, y solo un 8,7% representa a un nivel 

alto de autoeficacia. 
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Asimismo, dentro de otro estudio donde la población evaluada fue la misma, se 

encontraron resultados similares a la investigación de Nores et al., encontrándose que, el 32% 

posee muy bajos niveles de eficacia, prosiguiendo de un 29,5%, donde indican que esta 

población cuenta con pocas capacidades para enfrentar retos, ya que, consideran que no 

cuentan con los conocimientos y habilidades necesarias; sin embargo, hay un 18% y 15,6% de 

muy alto y alto respectivamente, con un promedio (moderado) de solo 4,9% (Castro y Huiza, 

2021). 

Somatización 

Prosiguiendo con la dimensión de “Somatización” dentro de la población estudiada se 

encontró un 56,59% con el rango de “muy bajo” demostrando que tienen buen manejo de sus 

malestares que puedan afectarles o causarles molestias; prosiguiendo con ello el 31,01% 

representa a “bajo”, similar a lo anterior mencionado; mientras que el 12,40% representa el 

nivel “medio”, interpretando que los sujetos estarían manejando estas representaciones de 

forma normal o como se suele esperar. 

Como lo menciona el artículo de Díez (2025), las somatizaciones son muy usuales en 

los niños y especialmente en los adolescentes; al mismo tiempo, hace referencia en que los 

trastornos de somatización afectan entre el 1-2% de esta población, especialmente en 

procesos como ansiedad y depresión, pero también suele darse la aparición de otros 

trastornos, que han sido relacionados a la presencia de algunos rasgos de personalidad e 

incluso a dificultades en la expresión verbal, disfunción familiar y presencia de enfermedades.  

Problemas de atención 

En cuanto a la dimensión de “Problemas de atención” se encontró que la mayoría de los 

estudiantes con un 58,14% están ubicados dentro del rango “medio”, estando posicionados 

dentro de lo esperado según la normativa del grupo etario al que pertenecen. Mientras que, una 

parte del grupo estaría presentando una notable ausencia de problemas atencionales, 

segmentados en las puntuaciones de 25,58% en el nivel “bajo” y con un 12,40% en la categoría 
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“muy bajo”. Sin embargo, existe un 3,88% de la muestra que se encuentran “en riesgo”, 

sugiriendo dificultades para mantener la concentración, lo cual, podría afectar 

significativamente su desempeño académico. Y es que, como expresa Domínguez (2017) 

citado en Vega (2024), existen varios elementos que podrían explicar la falta de atención en 

este grupo etario, factores asociados al núcleo familiar, como problemas familiares que podrían 

desencadenar en discusiones negativas, al igual que, insuficiencias afectivas o culturales, 

destacando que no necesariamente significa la aparición de TDHA.  

Estos hallazgos comparten similitud con los encontrados en la actual investigación, 

debido a que, también se destacó que gran parte de los participantes poseen un 

funcionamiento atencional adecuado, conjunto al porcentaje encontrado en el nivel de riesgo, el 

cual no debe ser invisibilizado, ya que, como mencionan Cardona y Valera (2017) citado en 

Vega (2024) las dificultades para mantener la atención inciden directamente en procesos 

fundamentales como la lectura y la escritura, afectando el aprendizaje académico, siendo que, 

en casos más graves se generan conductas de frustración o evitación, evidenciándose como 

los déficits atencionales impactan en aspectos académicos y socioemocionales, aquello apoya 

el sustento de la interconexión entre limitaciones en procesos cognitivos y la aparición de 

conductas desafiantes. 

Hiperactividad 

Dentro de la dimensión de “Hiperactividad” los resultados muestran similitud con los 

anteriormente descritos, encontrándose nuevamente el rango “medio” con mayor porcentaje 

con un 70,54% de la muestra evaluada, indicando que el grupo etario se posiciona dentro de 

los niveles esperados de ejecución de actividad motora. Además, también se destaca que los 

estudiantes estarían presentando niveles mejores al promedio, ya que, mantienen una notable 

ausencia de conductas hiperactivas, demostrado en los valores de 14,73% “bajo” y el 2,33% en 

“muy bajo”. Así también, se distinguen porcentajes representados con un 9,30% “en riesgo” y 
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un 3,10% en “clínicamente significativo” lo cual, señalaría la presencia de dificultades para 

permanecer sentado o de inquietud dentro del aula. 

A grandes rasgos, la población seleccionada ejecuta una buena capacidad de 

autocontrol y autorregulación del comportamiento, aquello se sustenta en las investigaciones 

de Fernández et al. (2020), quienes manifestaron que, comúnmente los adolescentes expresan 

niveles medios de hiperactividad propios de este grupo de edad, a pesar de ello, destacan la 

necesidad de trabajar en el desarrollo adecuado de las funciones ejecutivas y del control 

inhibitorio, haciendo hincapié, en que, la identificación temprana de conductas impulsivas 

anormales fuera del rango esperado para la etapa del desarrollo podría ayudar a la detección 

de posibles trastornos conductuales. 

Control de Ira 

En lo relacionado a la dimensión de “Control de Ira” se logró evidenciar que la mayoría 

de la muestra seleccionada presenta un buen manejo emocional adecuado para su edad, 

evidenciado en el porcentaje representativo de 65,12% en el rango medio, así también, se 

destaca de forma positiva, como un 25,58% de los estudiantes ubicados en la categoría de 

“bajo” estarían presentando habilidades superiores al promedio en regulación emocional. No 

obstante, existe la presencia de un 7,75% de estudiantes que están posicionados en un nivel 

“en riesgo” y un 0,78% de ellos que se agrupan en la categoría de “clínicamente significativo”, 

lo cual sugiere la existencia de dificultades moderadas en esta dimensión, con una probable 

tendencia a la irritación y al enfado impulsivo. Finalmente, se destaca un pequeño grupo con un 

0,78% en el rango de nivel “muy bajo”, indicando que una parte de la población etaria ha 

desarrollado una habilidad excepcional para manejar la ira, incluso frente a situaciones 

altamente estresantes. 

En este contexto, como indica Anjanappa et al. (2023), refiere que, la capacidad del 

adolescente para lograr gestionar adecuadamente sus emociones está relacionada muchas 

veces con sus habilidades comunicativas, por lo que, es en este punto, que los jóvenes utilizan 
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la ira como una respuesta común ante presión social, críticas o conflictos. Es por ello, que una 

conducta prosocial positiva evidencia una autorregulación emocional favorable, mientras que, 

cuando se presenta dificultades en el control emocional esta se asocia con un bajo nivel, 

presentándose de esta forma estos episodios.  

Manía 

Continuando con la dimensión de “Manía” los datos obtenidos revelaron que el 69,77% 

de los estudiantes evaluados se sitúan en la categoría de nivel “medio”, dentro de la normativa 

esperada acorde a su grupo de edad, además, el 13,95% de la muestra presentaría ausencia 

de síntomas relevantes de comportamientos impulsivos u excitación extrema, ya que, 

corresponderían a la categoría de nivel “bajo”, lo cual, demuestra resultados positivos de forma 

general. A pesar de ello, los adolescentes estarían mostrando síntomas significativos, 

segmentados en un 13,18% en la categoría de “riesgo” y un 3,10% en el rango de 

“clínicamente significativo” lo cual, podría estar asociado a euforia extrema, impulsividad o 

hiperactividad. 

En relación con los hallazgos visualizados, Hafeman et al. (2021) han determinado que, 

la presencia de síntomas maniacos en adolescentes varía dependiendo de la edad y de otros 

factores existentes. De tal forma que, los resultados predominantes en la muestra de niveles 

bajos y moderados en esta dimensión corresponderían a la variabilidad evolutiva esperada, sin 

embargo, también reconocen la probabilidad de grupos minoritarios que podrían presentar 

síntomas de manía, aunque, estos formarían casos pocos frecuentes en la población general.  

Ansiedad ante los exámenes  

Al hablar acerca de la dimensión de “Ansiedad ante los exámenes” se puede analizar 

según los resultados obtenidos que, al igual que en la dimensión descrita anteriormente, existe 

una mayor prevalencia del 62,02% de los adolescentes en el nivel “medio”, por lo que, la mitad 

de la muestra se ubica dentro del rango esperado para su edad, es decir, frente a situaciones 

de evaluación reaccionan de forma similar a la mayoría de sus pares, no indica precisamente 
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ausencia de malestar, sino que, la existencia de la aparición de síntomas comunes como 

preocupación o nerviosismo no interfieren significativamente con su funcionamiento diario.  

Por su lado los niveles de 29,46% “bajo” y 5,43% “muy bajo”, manifiestan ausencia de 

este tipo de ansiedad, aquello podría indicar la presencia de herramientas o estrategias de 

afrontamiento. No obstante, se encuentra un 3,10% de los sujetos evaluados ubicados en la 

categoría de “en riesgo”, este valor estaría evidenciando la existencia de un grupo mínimo 

asociado con características como la preocupación excesiva.  

Los resultados encontrados pueden apoyarse con los datos de la investigación de 

Torrano et al. (2020), quienes encontraron que la ansiedad ante los exámenes en los 

estudiantes dependerá de varios factores existentes, siendo uno de ellos la edad. De modo 

que, a medida que los adolescentes avanzan con su formación académica y se exponen a 

demandas escolares mayores, esta sintomatología tiende a incrementarse, sobre todo, frente a 

pruebas orales. En este sentido, el nivel medio alcanzado por la muestra se alinearía con la 

prevalencia similar encontrada, dado que la mayoría de los estudiantes en este rango de edad 

presentan niveles normativos de ansiedad. 

Escalas adaptativas 

Relaciones con los padres 

En esta primera dimensión “Relaciones con los padres” los resultados demuestran una 

prevalencia, encontrándose que el 46,51% de la población evaluada se sitúa en el nivel 

“medio”, lo cual, indica que gran parte del grupo etario está dentro de la normativa esperada 

para su grupo de edad, aquello podría indicar la presencia de relaciones familiares funcionales, 

aunque con posibles áreas de mejora en aspectos como la comunicación intrafamiliar. También 

se encontró porcentajes representativos que evidencian relaciones positivas con los 

progenitores; un 32,56% en el nivel de “alto” y un 15,50% en la categoría de “muy alto”, en 

conjunto, estas cifras representarían que, los adolescentes perciben la existencia de vínculos 

emocionales sólidos, apoyo mutuo y comunicación abierta. No obstante, un 5,43% de la 
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muestra se posiciona dentro del nivel “en riesgo”, lo que podría relacionarse con falta de 

conexión emocional o conflictos parentales.  

Acorde con lo manifestado por Carrillo y Pilco (2024) en su investigación acerca de las 

relaciones intrafamiliares y su impacto en la salud mental de los adolescentes, específicamente 

en este grupo etario, se logró determinar que más de la mitad de la población evaluada, es 

decir, un 81% de su muestra, alcanzaron la categoría del nivel medio, demostrando la 

presencia de vínculos familiares de tipo moderado, aquello respaldaría los datos evidenciados 

en esta dimensión. Los autores destacan también como una relación positiva dentro del hogar 

y, por ende, con cada uno de los miembros, especialmente con los progenitores, se asocia con 

el bienestar psicológico de los adolescentes, no obstante, en situaciones en donde la relación 

se alterne, esta causaría el efecto contrario.  

Relaciones interpersonales 

En esta dimensión de “Relaciones interpersonales” los datos revelan resultados con una 

tendencia negativa, encontrándose que un 56,59% de los estudiantes están dentro de la 

categoría de “en riesgo” demostrando que estarían presentando dificultades significativas, 

además, la ausencia de puntuaciones de los rangos de “muy alto” y “alto” indicarían la carencia 

generalizada del empleo de herramientas interpersonales sobresalientes. Sin embargo, se 

destaca que un 41,86% de la muestra presenta un nivel “medio” de esta competencia social, 

demostrando que, a pesar de la existencia de que una parte del grupo maneje relaciones 

funcionales, posiblemente estas son percibidas como pocas satisfactorias o superficiales. 

Finalmente, se distingue la existencia de una fracción minoritaria que está ubicada en el rango 

“clínicamente significativo” con un 1,55%, indicando la presencia de dificultades notarias en los 

participantes.  

En este contexto Vagos y Carvalhais (2020) afirman que la estabilidad de conductas 

negativas y prosociales tienden a desarrollarse y perpetuarse con el transcurso del tiempo, lo 

que respalda la intención de propuestas e intervenciones tempranas, sobre todo, en los 
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adolescentes que perciben relaciones hostiles o disfuncionales con terceros. Aquello explicaría 

los resultados obtenidos en esta dimensión, ya que, los autores han determinado que, 

dependiendo de los cambios significativos en esta etapa del desarrollo social, conjunto a la 

presencia de diversos factores contextuales, la calidad del vínculo social que mantienen los 

adolescentes con sus pares podría verse afectada. 

Autoestima 

Haciendo referencia a la dimensión de “Autoestima” se logró distinguir una tendencia 

positiva, encontrándose que el 81,40% de los estudiantes evaluados están dentro del nivel 

“medio”, lo cual, indicaría la presencia de una autoestima moderada según los parámetros 

normales esperados para su grupo de edad. Sin embargo, se destaca que un 17,05% de la 

muestra se encuentra en el nivel de “en riesgo”, sugiriendo que parte del grupo posee una baja 

percepción de sí mismos, con posibilidad de presentar inseguridad, dificultades para 

relacionarse de forma positiva con sus pares, e incluso, insatisfacción individual. Además, se 

destaca un pequeño subconjunto de la muestra que registró un 0,78% en el nivel de 

“clínicamente significativo”, demostrando que existe un grupo de estudiantes con una alta 

vulnerabilidad en esta dimensión, a ello se le añade, que, se presentó el mismo porcentaje en 

la categoría “alta”, estos valores sugieren que, aunque la gran mayoría se agrupa en un rango 

medio equilibrado, aún se observa un contraste marcado en los extremos. 

Con base a la literatura revisada, Dervishi et al. (2020) evidenciaron en su investigación 

una tendencia positiva enfocada hacia niveles funcionales y moderados de autoestima en su 

muestra evaluada, sin embargo, sus datos también reflejaron un grupo minoritario con valores 

bajos, resaltando lo esencial de garantizar un abordaje de la autoestima en programas de 

prevención e intervención. Destacando que, la autoestima es una herramienta importante para 

el correcto desarrollo de las habilidades y los mecanismos de afrontamiento frente a 

situaciones estresantes, a modo que, cumple un papel fundamental en la autopercepción de sí 

mismos. 



62 
 

 

Confianza en sí mismo  

Prosiguiendo con lo encontrado dentro de la dimensión “Confianza en sí mismo” los 

resultados muestran un perfil predominantemente positivo, distinguiéndose en el valor 

representado de 70,54% de la población estudiada ubicada en nivel “medio”, aquello 

significaría la presencia de niveles de confianza moderados adecuados para su desarrollo al 

momento de tomar decisiones y enfrentarse a obstáculos de su vida diaria. También se 

encontró que un 27,13% de la muestra está posicionada en el nivel “alto” y un 1,55% en “muy 

alto”, significando que una parte del grupo estaría por encima del promedio, y una minoría 

presentaría una seguridad excepcional en su confianza en sí mismos. Finalmente, solo un 

0,78% de los adolescentes están ubicados en el nivel “en riesgo” reflejando posibles 

dificultades en la toma de decisiones sin casos clínicamente significativos. 

En base a los estudios de Ambika y Panwar (2021), los autores concluyeron que, en su 

muestra seleccionada, los adolescentes presentaban un predominio en los niveles moderados 

de autoconfianza, continuamente con cifras representativas en los niveles altos y, un pequeño 

grupo que representaba niveles bajos, así también, plantearon la complejidad de la dimensión y 

como está conformada por múltiples factores que están interrelacionados y, por ende, 

contribuyen a la propia autopercepción de este grupo etario. 

Fuerza del ego 

En relación con la dimensión de “Fuerza del ego” se evidenció una tendencia positiva en 

la muestra evaluada, destacándose que el 69,77% de los adolescentes están dentro de la 

categoría de nivel “medio”, aquello demuestra como gran parte de los sujetos de estudio, 

presentan niveles de resiliencia y estabilidad emocional básicos, es decir, sus niveles no son 

excepcionales, pero tampoco inciden en vulnerabilidades significativas, por ende, son 

adecuados para manejar situaciones estresantes de formada adaptativa. Además, también se 

encontró resultados favorables en las categorías de “alto” con un 20,93% y en la de “muy alto” 

un 3,10%, en conjunto, ambas cifras representan que la muestra total estaría presentando 
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capacidades excepcionales frente adversidades, encontrándose solo un 6,20% de estudiantes 

que están ubicados en la categoría “en riesgo”, lo cual, indicaría vulnerabilidad emocional, a 

pesar de aquello, la ausencia de casos clínicamente significativos indica que, en general, la 

población cuenta con recursos necesarios para afrontar los desafíos de esta etapa del 

desarrollo humano. 

Como indica Mora (2023) los adolescentes que puntúan alto poseen una tendencia a 

ser emocionalmente estables, alcanzando una visión realista sobre la vida, junto a una 

capacidad para lograr mantener una sólida moral grupal, al igual que, estos jóvenes se 

caracterizan por ser percibidos como resilientes, adaptándose a situaciones estresantes, ya 

que, son seguros en sí mismos. Al contrario, los autores manifiestan que, niveles bajos podrían 

estar asociados a baja tolerancia a la frustración, cambios volubles direccionados a la 

negatividad y fatiga emocional. 

Es entonces que, a partir del análisis descriptivo de los resultados obtenidos, se ha 

considerado destacar las conductas que presentan mayores hallazgos en fortalezas y 

debilidades, a pesar de no haberse formulado inicialmente de forma explícita, esta decisión se 

fundamenta en la relevancia de considerar aquellos datos que poseen esta magnitud 

representativa, de modo que, se pretende alcanzar una comprensión a mayor profundidad de 

las tendencias positivas y negativas observadas en la muestra, permitiendo así ofrecer una 

visión más completa del fenómeno estudiado. 

Por lo que, para destacar las conductas de índole positiva, se han considerado ambas 

escalas presentes; estando representadas en las escalas clínicas en los niveles de “muy bajo” 

y “bajo”, mientras que, en las escalas adaptativas conforman los niveles de “muy alto” y “alto”. 

De las cuales se resalta mayor presencia de la muestra en aquellas como el locus de control, 

depresión, sentido de incapacidad, somatización, problemas de atención y relaciones con los 

padres; lo cual, a través de las investigaciones anteriormente revisadas se comprende que, 

dentro de este grupo, al menos en las conductas referidas, se evidencia una mayor presencia 
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de fortalezas funcionales que actuarían como herramientas de apoyo para los estudiantes al 

ser empleadas, en su mayoría, de manera correcta, contribuyendo favorablemente al 

desempeño académico y emocional del grupo evaluado. 

A pesar de que varias de las conductas analizadas obtuvieron porcentajes 

predominantes en los niveles considerados normativos o dentro de la norma esperada, se ha 

decidido destacar aquellas que, a pesar de ello, presentan una proporción considerable de 

valores en los niveles “en riesgo”, encontrándose a la actitud negativa a los profesores, 

búsqueda de sensaciones, estrés social, ansiedad, problemas de atención, hiperactividad, 

control de ira, manía, ansiedad ante los exámenes, relaciones interpersonales, autoestima y 

fuerza del ego, en el que, son conductas con indicios de dificultades en estas áreas, ya que, 

aunque no representen la mayoría de la muestra, su existencia en la población estudiada 

estaría evidenciando posibles problemáticas que podrían llegar a agravarse, lo que ocasionaría 

dificultades en su relación con su entorno, y por ende, requerir atención o seguimiento. 

Del mismo modo, también se hace hincapié en el hecho de que se identificaron algunas 

conductas que, si bien no mostraron un porcentaje mayoritario en casos “clínicamente 

significativos”, si presentaron respuestas en este apartado, a pesar que estas son mínimas en 

comparación con las demás, existe un interés persistente en aquellas debido a la complejidad 

que presentan, estas son: la búsqueda de sensaciones, la hiperactividad, el control de ira, 

manía, relaciones interpersonales y autoestima, de las cuales en la actualidad ya están 

presentando problemáticas significativas, necesitando que sean intervenidas antes de que 

ocasionen alteraciones más graves y, por ende, interfirieran negativamente en el desarrollo 

social, personal y académico de los adolescentes. 
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Descripción de las Principales Habilidades Sociales en los Adolescentes de 14 a 15 Años 

Tabla 4  

Resultados del EEHSA de los estudiantes de 14 a 15 años   

Dimensiones Persona 
muy 

habilidosa 

Repertorio 
normal alto 

Repertorio 
normal 

Repertorio 
normal 

bajo 

Déficit en 
habilidades 

sociales 

Puntaje 
total 

 Fa % Fa % Fa % Fa % Fa %  

Habilidades 
iniciales 
básicas 

25 19,38% 38 29,46% 12 9,30% 30 23,26% 24 18,60% 100,00% 

Habilidades 
sociales de 

comunicación 
31 24,03% 20 15,50% 11 8,53% 24 18,60% 43 33,33% 100,00% 

Habilidades 
sociales para 
el manejo de 

los 
sentimientos 

14 10,85% 35 27,13% 8 6,20% 34 26,36% 38 29,46% 100,00% 

Habilidades 
alternativas a 
la agresión 

20 15,50% 25 19,38% 5 3,88% 21 16,28% 58 44,96% 100,00% 

Habilidades 
de 

afrontamiento 
al estrés 

26 20,16% 27 20,93% 5 3,88% 32 24,81% 39 30,23% 100,00% 

Habilidades 
de planeación 

y toma de 
decisiones 

47 36,43% 29 22,48% 5 3,88% 26 20,16% 22 17,05% 100,00% 

Puntuación 
total del 
EEHSA 

32 24,81% 22 17,05% 0 0,00% 30 23,26% 45 34,88% 100,00% 

 

Análisis por Dimensión y Total de la Escala de Evaluación de Habilidades 

Sociales para Adolescentes (EEHSA) 

Después de la aplicación de la Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para 

Adolescentes (EEHSA), los resultados obtenidos se exponen en la tabla 4, de modo que, 

acorde al segundo objetivo de investigación sobre las principales habilidades sociales en los 

adolescentes de 14-15 años de la Unidad Educativa Fiscomisional Juan Montalvo – Manta; se 

realizó un análisis de los cinco rangos, es decir, “Persona muy habilidosa”, “Repertorio normal 
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alto”, “Repertorio normal”, “Repertorio normal bajo” y “Déficit en habilidades sociales”, en el que 

los resultados con mayor presencia y cantidad de respuestas se indicaran siguiendo este orden 

a continuación. 

Habilidades de Planeación y Toma de Decisiones 

Donde, la habilidad social más predominante en este grupo etario pertenece a la 

dimensión de “Habilidades de Planeación y Toma de Decisiones (HPTD)”, en el que, se 

encuentra un alto porcentaje de personas muy habilidosas con un 36,43%, bajo estas 

circunstancias este grupo es capaz de establecer metas y objetivos claros, logrando llegar a 

priorizar los problemas que le anteceden según el orden de importancia que le asignan, al igual 

que consiguen concentrarse en actividades específicas y pueden encontrar las causas de un 

problema en específico; al mismo tiempo se presenta un 22,48% de sujetos con un repertorio 

normal alto. 

Sin embargo, existe una diferencia debido a que un grupo corresponde a un 20,16% de 

habilidades normales bajas en este apartado, denotando así complicaciones a la hora de tomar 

decisiones y metas, incluso tienen dificultades al momento de priorizar problemas y pueden 

llegar a frustrarse por esta misma razón; conjunto de ello se reporta un 17,05% referentes a 

déficits en esta dimensión lo cual puede tener repercusiones en diferentes esferas de su 

cotidianidad; finalizando con un 3,88% de sujetos con habilidades normales. 

En un estudio realizado por Valiente et al. (2021) se indica que aquellas personas que 

tienen altas capacidades frente a la toma de decisiones obtienen como resultado mayores 

niveles de tolerancia a la frustración e incluso una autoestima alta, obteniendo menos 

repercusiones que pueden causar estrés, lo cual, estaría relacionado con el presente estudio; 

sin embargo, aquellos que tienen dificultades en la toma de decisiones y en sus capacidades 

para lograr establecer metas, suelen obtener como resultado de lo mencionado, altos niveles 

de estrés y menor tolerancia a la frustración. 

Habilidades Iniciales Básicas 
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Posterior a ello, se encuentran las “Habilidades Iniciales Básicas (HIB)”, donde, 

correspondiente a la muestra de 129 estudiantes evaluados, se evidencia que el 29,46% de los 

participantes está en un rango normal alto, encontrándose una tendencia positiva en el 

desarrollo de habilidades sociales básicas, como seguir instrucciones, escuchar, agradecer, 

solicitar permiso, presentar a otros y ofrecer ayuda cuando se necesita.  

Sin embargo, también se destaca un 23,26% de evaluados en el repertorio normal bajo 

y un 18,60% con deficiencias en habilidades sociales básicas del total de la muestra, 

evidenciando que un grupo minoritario de la población estaría presentando limitaciones 

significativas en esta dimensión, lo cual, evidentemente podría afectar de forma negativa su 

desenvolvimiento académico y social.  

Simultáneamente, también se identificó un 19,38%, ahora correspondiendo al nivel de 

persona muy habilidosa, lo cual, demuestra la presencia de un excelente dominio en estas 

habilidades en parte del grupo. Este patrón estaría destacando la existencia de una clara 

polarización en el desarrollo de esta habilidad, es decir, los resultados de esta dimensión 

reflejan una concentración de alumnos posicionados en los niveles extremos (muy altos o muy 

bajos) y una mínima proporción de muestra ubicada con un nivel de repertorio normal de 

habilidades representado únicamente por el 9,30% restante. 

En base a la literatura revisada, León et al. (2024) encontraron datos similares a la 

muestra actual, en donde, los resultados hallados muestran la existencia de una proporción 

significativa de adolescentes que presentan niveles positivos en esta dimensión, respaldando 

los datos descritos anteriormente. Los autores destacan que, en este grupo etario, el 

mantenimiento de estas habilidades representa un buen funcionamiento adecuado durante sus 

interacciones diarias a través de la socialización entre pares. Sin embargo, también se 

evidenció un grupo significativo con niveles bajos, quienes estarían vulnerables frente a la falta 
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de habilidades iniciales básicas, lo que sugiere posibles limitaciones funcionales en ámbitos 

comunicacionales y relacionales.  

No obstante, en comparación con las dos dimensiones descritas anteriormente, en las 

cuales, los porcentajes más altos pertenecían a las categorías por encima del promedio en 

aspectos positivos, se evidenció una tendencia diferente en los resultados del resto de las 

dimensiones, ya que los porcentajes más elevados correspondieron a niveles de déficit en la 

población estudiada, por lo que, se destaca su visibilidad de estudio exponiéndose a 

continuación. 

Habilidades Sociales de Comunicación 

Seguidamente, con más prevalencia se encuentran los resultados obtenidos en la 

dimensión de “Habilidades Sociales de Comunicación (HSC)”, se evidencia que un 33,33% de 

los participantes evaluados estarían presentando déficits en este tipo de habilidades, 

convirtiéndose en la categoría con la cifra más alta, lo cual, correspondería a dificultades 

significativas en como iniciar una conversación, presentarse, expresar un punto de vista, 

participar en grupo entre otras. En conjunto con el valor encontrado del 18,60% que 

corresponde a un repertorio normal bajo, es posible afirmar que se estarían manifestando 

limitaciones significativas en esta área.  

Por otro lado, se destaca un 24,03% de estudiantes dentro de la categoría de persona 

muy habilidosa, indicando que, en el grupo etario, es posible encontrar alumnos que mantienen 

un manejo avanzado de estas habilidades, seguido de un 15,50% en el repertorio normal alto. 

Es posible identificar que un grupo representativo de la muestra total estaría demostrando un 

desarrollo favorable en esta dimensión, a pesar de que no es mayoritario, es un indicador 

positivo del dominio de estas competencias.  

Finalmente, se encuentra un 8,53% en el repertorio normal, y al igual que la dimensión 

anterior, es posible denotar como los valores están posicionados en tendencia en los extremos 

de los niveles, encontrándose una poca representación en los valores normales.  
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En los estudios de Moyolema et al. (2024) se advierte sobre como el déficit en 

habilidades comunicativas no solo posee repercusiones en el ámbito de la participación, si no 

que, también ocasiona limitaciones en la resolución de conflictos y, por ende, repercute en el 

aprendizaje, aquello evidencia la existencia de una relación directa entre dos aspectos 

esenciales para este grupo etario: el éxito académico y la competencia comunicacional. Ya 

que, como indican los autores, la comunicación efectiva en sus distintas esferas, facilita la 

interacción social de los jóvenes, promoviendo una participación integral en actividades 

grupales y favoreciendo su rendimiento académico. 

Habilidades de Afrontamiento al Estrés 

A continuación, se encontraría la dimensión relacionada a las “Habilidades de 

Afrontamiento al Estrés (HAE)”, en la cual, se han encontrado datos similares a los descritos 

anteriormente, ya que, como resultado más representativo se encuentran el déficit en 

habilidades sociales concerniente a un 30,23%, es decir, este grupo en específico presenta 

carencias para tolerar la frustración, lo que, puede conllevar a tomar decisiones de forma 

agresiva, e incluso podrían no llegar asumir de forma correcta la derrota. 

Conjunto a ello, se encuentra un repertorio normal bajo de 24,81%, indicando 

dificultades en esta área; prosiguiendo con un 20,93% en habilidades normales altas y un 

20,16% de sujetos dentro de la categoría de habilidades muy habilidosas representando 

capacidades como una posición madura ante el fracaso, la derrota, manejo de situaciones, 

defensa de acusaciones e incluso el dominio de situaciones vergonzosas, culminando en un 

3,88% de personas con un repertorio normal. 

Relacionado de esta forma las carencias para tolerar la frustración, una investigación de 

Morales (2017), menciona que los resultados asociados a la falta de habilidades sociales en 

este ámbito pueden conllevar a conductas negativas; al mismo tiempo, aquellos muy 

habilidosos son asociados a una buena inteligencia emocional, lo cual incluye correctas formas 

de afrontar las situaciones estresantes que pueden llegar causar malestar. 
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Habilidades Sociales para el Manejo de los Sentimientos 

Subsecuente, se sitúan los resultados sobre la dimensión de “Habilidades Sociales para 

el Manejo de los Sentimientos (HSS)”, en donde, se logró identificar la cifra más alta 

correspondiente a un 29,46% de los evaluados, los cuales, estarían presentando déficits en 

este tipo de habilidades, lo que significaría una prevalencia considerable de dificultades para 

reconocer y expresar sentimientos propios y ajenos, hacer cumplidos o disculparse y pedir 

ayuda. Así mismo, es posible destacar que un 26,36% de los alumnos se encuentran en el 

repertorio normal bajo, lo que señalaría que los estudiantes estarían presentando limitaciones 

en esta dimensión emocional.  

En contraste a ello, también se observa que un 27,13% de los participantes están 

posicionados en el repertorio normal alto, sugiriendo que, son capaces de emplear un manejo 

adecuado de estas habilidades, indicando así, que una parte del grupo ha logrado desarrollar 

de forma funcional estas competencias emocionales. Este resultado no es el único favorable en 

el grupo etario, ya que, también se ha encontrado que un 10,85% de la muestra ha sido 

clasificada dentro de la categoría de persona muy habilidosa, lo cual, representaría la presencia 

de un dominio avanzado empleado por una parte del grupo evaluado. Finalmente, se encuentra 

el 6,20% restante de los alumnos, cuyos resultados demuestran que una minoría está en el 

repertorio normal, divisando nuevamente que existe una brecha significativa entre aquellos 

alumnos que regulan sus emociones de forma efectiva y aquellos que presentan dificultades 

significativas. 

En los datos hallados de León et al. (2024) se logró evidenciar resultados particulares 

que concuerdan con los valores obtenidos en la investigación actual, ya que, también se denotó 

una tendencia hacia los niveles bajos y los déficits en los adolescentes, aquello indicaría 

dificultades significativas en la regulación, reconocimiento y expresión de sentimientos, 

generando posibles problemáticas en la construcción de relaciones afectivas estables, además, 

del mal manejo de afrontamiento emocional. Mientras que, en comparación con los datos 
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positivos, estos representaron una menor proporción, resaltando un grupo significativo con 

habilidades emocionales sólidas y adaptativas con bases funcionales, al igual que, un grupo 

minoritario, representaba una muestra superior al promedio.  

Habilidades Alternativas a la Agresión 

Finalmente, como última dimensión identificada se encuentra aquella referente a la 

dimensión de las “Habilidades Alternativas a la Agresión (HAA)”, en la cual, se observó que el 

resultado más predominante es aquel relacionado al déficit en habilidades sociales con una 

representación del 44,96%, significando que, en la mayoría de la muestra evaluada hay 

dificultades referentes al manejo de las emociones con dificultades para lograr resolver 

conflictos que se logren presentar y con pocas consideraciones a la empatía; prosiguiendo, se 

ha encontrado que un 19,38% de la población presenta un repertorio normal alto, es decir, 

sobre lo normal, considerándose como un buen índice en el manejo de las emociones. 

Sin embargo, al mismo tiempo, se reporta un 16,28% referente a un repertorio normal 

bajo similar al resultado más alto, con dificultades en el control de sus emociones indicando 

incidencias a la hora de mantener el autocontrol; con una contraparte de 15,50% representadas 

como personas muy habilidosas, es decir, que la regulación de sus emociones es buena y 

pueden relacionarse correctamente con pares e incluso tomar bromas de forma cordial; 

finalizando con un 3,88% con habilidades normales en este aspecto. 

Relacionándolo con el estudio realizado por León et al. (2024), en el que, el 28,68% de 

los evaluados obtuvo un nivel normal en este tipo de habilidades, de modo que, los autores 

indican que los jóvenes pueden reaccionar de forma tranquila o agresiva dependiendo del tipo 

de gravedad y su nivel de resiliencia; al mismo tiempo se encuentra que el 20,59% representa 

el nivel deficiente, donde recalca el hecho de que pueden contestar de forma agresiva, al igual 

que, les agrada incluirse en problemas, no logran mantener un buen control de acciones, 

obteniendo similitud en datos similares a los encontrados en el presente estudio. 
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Sin embargo, el estudio también resalta un 5,88% en un excelente nivel de habilidades 

sociales en esta dimensión, resaltando el hecho que pueden solicitar permiso, compartir, 

defender sus derechos y mostrar solidaridad, compartiendo las mismas características de la 

muestra. 

Puntuación total de la Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para 

Adolescentes 

Como último punto, al obtener los datos correspondientes a la puntuación total de la 

Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes (EEHSA), se logró evidenciar 

como dato alarmante, el predominio de un déficit en habilidades sociales igual a 34,88%, 

correspondiendo a las dimensiones de habilidades alternativas a la agresión, comunicación, 

afrontamiento al estrés y el manejo de los sentimientos. Estos resultados estarían reflejando la 

presencia de dificultades para lograr resolver conflictos, presentarse, expresar un punto de 

vista, carencias para tolerar la frustración, problemas para reconocer y expresar sentimientos 

propios y ajenos, disculparse y pedir ayuda. 

Por otro lado, se denota un 24,81% de la muestra evaluada como muy habilidosa, en 

las dimensiones de habilidades de planeación y toma de decisiones, lo cual, demuestra la 

presencia de un alto nivel de desarrollo en el establecimiento de metas y objetivos claros, así 

como, la priorización de los problemas según su grado de importancia y concentración en 

actividades específicas. Además, se demuestra un valor significativo en el área de 

comunicación, demostrando la existencia, de un grupo de alumnos que mantienen un nivel 

avanzando en habilidades para iniciar una conversación y participar en grupo. 

Dentro del repertorio normal bajo se destaca nuevamente las dos dimensiones 

encontradas anteriormente en el primer lugar, posicionándose con un 23,26%; habilidades 

sociales para el manejo de los sentimientos y afrontamiento al estrés, lo cual, resulta 

significativo, esta recurrencia destacaría que hay una tendencia consistente en debilidades en 

esta área particular en el grupo etario. 



73 
 

 

En relación con el repertorio normal alto que puntúa un 17,05%, es posible destacar a 

las habilidades iniciales básicas, encontrándose una tendencia positiva en esta área, lo cual, 

demuestra que existe un buen desarrollo general en algunas de estas herramientas sociales 

como seguir instrucciones, escuchar, agradecer, solicitar permiso, entre otras. 

 También se destacan nuevamente dos dimensiones que ya se habían descrito con 

anterioridad; planeación y toma de decisiones, y manejo de los sentimientos. En el caso de la 

primera, se puede deducir que, al aparecer con repetitividad, existe un resultado favorable 

demostrado en su prevalencia, sugiriendo la existencia de un manejo adecuado de estas 

habilidades en el grupo etario, mientras que, a diferencia de su anterior posición, la dimensión 

de manejo de sentimientos, también ofrece una representación significativa en contraste del 

déficit anteriormente descrito, es decir, existe un grupo representativo de la población de 

estudio que ha logrado desarrollar de forma funcional estas competencias emocionales. 

Mientras que, el apartado de repertorio normal de habilidades sociales se muestra con 

valor nulo, esta aparente discreción tiene su explicación en los datos descritos con anterioridad, 

ya que, al agrupar los valores estadísticamente en la tabla general, los datos encontrados no 

alcanzaron el umbral porcentual mínimo para ser graficados en la distribución total, sin 

embargo, no se invalida su mención en el análisis, ya que, como se evidenció con anterioridad, 

este punto es referente al equilibrio entre los dos extremos; alto o muy bajo. 

De esta forma, como menciona León et al. (2024), en su propia investigación con una 

muestra similar a la usada en este estudio, identificó que los adolescentes encuestados 

cuentan con un 9,07% sobre excelentes habilidades sociales, añadiendo que logran visualizar 

de forma correcta su identificación, valoración, expresión y el buen manejo de las ya 

mencionadas; prosiguiendo con un 26,61% catalogados como un buen nivel, es decir, un 

correcto uso de las habilidades sociales. 

Prosiguiendo, un 33,58% corresponde a un repertorio normal de las habilidades 

sociales, resaltando el hecho que a pesar de que son usadas adecuadamente, pueden adoptar 
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reacciones inadecuadas debido a la situación a la que estén envueltos; sin embargo, un 

16.30% y un 15,44%, hacen referencia a dificultades y déficits en habilidades sociales, 

obteniendo como resultados carencias en el manejo de situaciones, donde pueden adoptar 

reacciones inadecuadas antes estas. 

Análisis de la Relación no Estadística entre Conductas y Habilidades Sociales 

En este contexto se retoma los postulados de Rivera et al. (2019) citado en Durán y 

Naranjo (2024), quienes enfatizaban en el contexto social, manifestando que las habilidades 

sociales son herramientas psicosociales esenciales para garantizar un desarrollo funcional de 

los individuos, ya que, actúan como elementos fundamentales que permiten enfrentarse a las  

dificultades de las distintas etapas de la vida, de modo que, garantizan la aparición de 

conductas positivas y funcionales que inciden en el desenvolvimiento social, permitiendo el 

desarrollo de competencias necesarias para el desarrollo de la vida adulta. 

Y es que, como menciona Caballo (1993) (como se citó en Escales y Pujantell, 2024), 

las habilidades sociales pueden ser interpretadas como el conjunto de conductas expresadas 

por los individuos, de modo que, estas se desenvuelven a nivel interpersonal y, por ende, 

dentro del contexto social, ya que no se desarrollan de manera aislada, lo que permite el 

desarrollo adecuado de opiniones, sentimientos, deseos, derechos y actitudes. 

Estas expresiones serán desarrolladas dependiendo las circunstancias positivas o 

negativas a las que el individuo se llegue a enfrentar, de lo cual, dependerán si pueden o no 

servir como puente entre el reconocimiento u apreciación de las mismas conductas en los 

demás, siendo que, si se desarrollan de manera funcional actuarían como un factor protector 

frente a la aparición de conductas problemáticas futuras, caso contrario, se convertirán en 

elementos predisponentes que podrían incidir en respuestas inadecuadas o desadaptativas en 

situaciones sociales. 

De este modo, considerando a la adolescencia como una etapa predisponente a la 

vulnerabilidad y a la transformación constante, en la que los adolescentes se encuentran en la 
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búsqueda y construcción de su identidad y autonomía, es justamente en este periodo, que las 

habilidades sociales aparecen como elementos fundamentales, jugando un papel crucial, ya 

que, influyen significativamente en la forma en como los jóvenes se desenvuelven frente a 

diversas situaciones, al mismo tiempo que, expresan sus conductas, ya sean estas positivas o 

negativas. 

En este contexto Caballo (1993) reconoce la relación entre ambas distinciones, 

asegurando que estas habilidades poseen un enfoque directo en elementos conductuales, así 

como, reconoce el enfoque de estas habilidades en elementos conductuales, y ubica a la 

infancia como factor clave para su desarrollo. 

Es entonces, que como mencionaba Correa (2019), es evidente que la actitud de los 

estudiantes frente a la escuela y sus docentes tiene una influencia en la toma de sus 

decisiones y su planificación de metas, debido a que resalta el hecho de que una actitud más 

negativa está enfocada en una falta de interés sobre obtener nuevos conocimientos conjunto 

de adquirir nuevas habilidades, que podrían desencadenar en actitudes negativas; siendo que, 

las actitudes positivas juegan un papel en la formación y autonomía para tomar decisiones y 

sus metas. 

Al mismo tiempo, como refería Anjanappa et al. (2023) las habilidades emocionales y 

sociales representan un factor clave frente a la expresión de episodios de ira en los 

adolescentes, encontrándose que, la falta de habilidades comunicativas, así como, de 

herramientas para resolver problemas o adaptarse frente a situaciones desconocidas, 

incrementa significativamente la frustración, y con ello, la probabilidad de presentarse 

reacciones impulsivas o agresivas. 

Con ello, se recalca el estudio de Valiente et al. (2021), donde manifestaba que los 

estudiantes que cuentan con altas cualidades en la toma de decisiones logran obtener una 

mejor tolerancia a la frustración conjunto de una autoestima más alta, teniendo menos factores 

que puedan ocasionar estrés; sin embargo, su contraparte indicaría que aquellos que no 
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cuenten con correctas formas de manejar y tomar decisiones frente a varias situaciones y 

metas, suelen tener resultados en altos niveles de estrés y menos tolerancia a la frustración.  

Relacionando de esta forma lo que mencionaba Morales (2017), en donde, manifestaba 

que el nivel bajo de habilidades sociales relacionadas al afrontamiento del estrés puede 

conllevar a que aparezcan conductas negativas asociadas al propio entorno de los individuos; 

por ende, las personas que poseen una buena inteligencia emocional logran afrontar de forma 

correcta aquellas situaciones que sean estresantes y puedan ocasionarles malestar. 

Al mismo tiempo, León refiere que aquellos adolescentes que cuenten con bajos niveles 

de habilidades sociales para el manejo de los sentimientos, pueden generar problemáticas en 

la construcción de sus relaciones afectivas estables, con dificultades en la regulación, 

reconocimiento y expresión de sentimientos; por lo contrario, quienes poseen habilidades 

emocionales más sólidas y adaptativas disponen de bases funcionales para la interacción con 

sus pares teniendo como resultados relaciones más positivas y una mejor autoestima. 

Como mencionan Caldera et al. (2018) y Tacca et al. (2021), las habilidades sociales 

están constantemente relacionadas con el sentido de capacidad (autoeficacia), ya que, 

mientras mayor sea el desarrollo de las habilidades sociales, el autoconcepto se fortalece, 

debido a que la persona emplea más estrategias efectivas en sus relaciones interpersonales. 

Aquello tiene un impacto positivo en las diferentes esferas de la vida de un individuo 

involucrando aspectos como lo académico, social, familiar y emocional, construyendo 

relaciones positivas y mejorando el bienestar general.  

Al mismo tiempo, como mencionan Gonzáles y Molero (2021), se encuentran relaciones 

entre las conductas de riesgo y las habilidades sociales, ya que, ante un mayor desarrollo de 

las habilidades sociales es menor la aparición de conductas que pueden ser negativas para los 

adolescentes como el consumo de drogas, delincuencias, deserción escolar, entre otras; al 

mismo tiempo, hacen mención en que, ante una mayor inteligencia emocional cuentan con 
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buen manejo del autocontrol, bienestar y en sociabilidad, al igual que, se relaciona 

constantemente con la resiliencia. 

Sin embargo, también se resalta la presencia en que aquellos estudiantes que poseen 

niveles bajos en habilidades sociales suelen presentar comportamientos asociales que pueden 

afectar su desarrollo del aprendizaje e incluso fortalecer el fracaso escolar, al mismo tiempo, se 

lo relaciona con trastornos de personalidad, problemas en autoestima y en su comunicación 

(Gonzáles y Molero, 2021). 

Entonces, a partir de lo ya mencionado, es posible relacionar que las conductas y 

habilidades sociales tienen una incidencia en el desarrollo de los sujetos y en especial de los 

adolescentes; siendo que, entre una falta o deficiencia de habilidades sociales puede acarrear 

a varias conductas negativas o más problemáticas, como serian la agresividad, poca regulación 

emocional, baja autoestima, aislamiento, entre otras, dificultando de esta forma en que puedan 

relacionarse de forma efectiva con sus pares, en las diferentes esferas de su vida, como la 

familia, la escuela, el trabajo, entre otros. 

Siendo que, un correcto desarrollo de habilidades sociales estaría incidiendo en un 

buen manejo de las diferentes situaciones que podrían enfrentar, empleando conductas más 

positivas y esperadas dentro de la sociedad, como expresar sus sentimientos y opiniones de 

forma respetuosa, resolver conflictos, establecer relaciones sanas, acatar las normas, mayor 

colaboración, mejor autoestima con incluso menor aparición de estrés, ansiedad y depresión; 

por lo que, una persona que cuenta con mejores habilidades sociales va a desarrollar condutas 

más adaptativas y así en viceversa.  

Conclusiones 

• En base a la investigación realizada, los datos obtenidos permitieron demostrar que 

las conductas de los adolescentes están posicionadas en su mayoría “dentro de lo 

esperado” o “en la normativa esperada” es decir, acorde al grupo etario al que 

pertenecen; sin embargo, hay varias conductas de una parte de la muestra total, que 
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se encuentran en la categoría “en riesgo” y algunas ya son significativas de forma 

clínica, las cuales podrían estar ocasionando repercusiones en la forma en cómo se 

relacionan los jóvenes con el entorno que les rodea. 

• En relación con las principales habilidades sociales se han encontrado las 

habilidades de planeación y toma de decisiones conjunto a las habilidades iniciales 

básicas, siendo estas dos primeras de índole positiva; sin embargo, posteriormente 

se encuentran las habilidades sociales de comunicación, habilidades de 

afrontamiento del estrés, habilidades sociales para el manejo de los sentimientos y 

las habilidades alternativas a la agresión, estando estas más relacionadas con 

déficits y bajos niveles. 

• Además, se ha comprobado la relación no estadística entre la conducta y las 

habilidades sociales, en donde, un mayor índice y desarrollo de estas últimas, 

significaría en gran medida, en la aparición de conductas adaptativas y positivas en 

este grupo de edad; teniendo por el contrario en que, las conductas desadaptativas 

se encuentran más relacionadas con un bajo nivel de habilidades sociales lo que 

puede derivar en el desarrollo de conductas de riesgo.   

Por lo que, se resalta la necesidad de enfatizar sobre la caracterización de las 

conductas y habilidades sociales en la etapa de la adolescencia, reconociendo que 

los jóvenes se enfrentan a un periodo especialmente complejo con múltiples 

desafíos personales, sociales y emocionales. Por ende, es primordial visibilizar la 

forma en cómo se expresan y relacionan con su alrededor, ya que, resulta 

fundamental que desarrollen herramientas adecuadas que les permitan establecer 

relaciones saludables y funcionales, así como, lograr gestionar de forma positiva sus 

emociones, de modo que puedan desenvolverse con mayor seguridad y resiliencia 

mientras se abren paso hacia el desarrollo de su adultez.  
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Recomendaciones 

• Aunque los resultados no fueron en su mayoría meramente negativos, hay 

varios que resaltan por su positivismo, en donde, se sugiere replicar este estudio 

de forma más extensa considerando diferentes aspectos que podrían estar 

afectando a la aparición o no de ciertas conductas, que podrían estar 

relacionadas con el entorno que presenten. 

• Se propone fomentar espacios de dialogo, como actividades extracurriculares, 

enfocados en dinámicas grupales, con el fin de que los estudiantes puedan 

lograr y expresar correctamente sus emociones y experiencias, para que de esta 

forma se logre fortalecer su capacidad para poder relacionarse con sus pares y 

su entorno. 

• Se sugiere realizar varios programas de actividades grupales, como dinámicas, 

juegos en grupo e incluso varios proyectos donde puedan ejercitar sus 

habilidades sociales mientras fomentan conductas positivas en el contexto real 

en el que se ven envueltos. 
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